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Decadencia
y redenciéii.

Todo ge desmorona y se derrumba en este 
desventurado país.

Y no es que caiga en pedazos bajo el arie
te demoledor de una piqueta revolucionaria 
V iiLJicii^ra; es que estamos al borde de una 
tanba donde van cayendo podridos todos 
los nobles atributos do una gran raza que se 
extingue, todas aquellas instituciones que 
trazaron estela-, luminosas eu la historia del 
progreso humano.

Hubo un tiempo en que la tribuna españo
la de coilftba como una cúspide, irradiando 
gobre los pueblos torrentes de luz, en cuyo 
íeno y calor w engendraron las ILJToras de 
pn mundo nuavó, las alboradas de 

bUéVo mundo intelectual.
Ayer la hemos visto ocupada por un poli- 

zoste audaz, que habló sin elocuencia á un 
auditorio menguado, que haría chistes 
Miíentras la patria agoniza en una fiebre 
mortal. ■

Hubo un tiempo en que el régimen parla
mentario sirvió eficazmente al país y á la 
libertad. , . j . x

Ahora lo estamos viendo servir de instru
mento vil á gobiernos torpes y criminales, 
de barricada á los bandidos políticos, y eu- 
brir con su tosra á los histriones y amparar 
con su inmunidad á la hez de la gente polí-

puede contener la oía de k venganza por
que aquí el filo de un Síble levantado hace 
enmudecerá unos di put idos sin energía, á 
una prensa cobarde y á un pueblo aniqui
lado.

Priigrosa equiví cación, como 1« de es^. 
diputado imbécil que ayer se Lur'aba del 
pueblo revolucionario después de hiberle 
dado la limosna de una ley que manía ha
cer pan barato.

El pueblo no ha llegado, sin du la, al col
mo dei sufrimiento físico.

Pero llegará.
Y entonces las lanzas se quebrarán como 

cañas.
Y entonces será preciso elegir: con el pue

blo ó contra el pueblo.
Nosotros estamos con el pueblo, y á su 

lado iremos á tedas partes: á la barricada ó 
á ia picota, á la gloria ó al patíbulo.

Entonces la sangre que se vierta será un 
bautismo que redima: no venganza, sino
justicia. 

«as)KttGtea&áóK

m MEGRá
Siempre ha sucedido lo mismo. Cuando 

un régimen agoniza bajo la pesadumbre de 
sus propios desaciertos, los partidarios de 
él se apresuran á culpar á sus enemigos.

No pueden decir que el oro de la revolu
ción circula para pagar á los revoltosos, 
porque la revolución no cuenta con muchos 
partidarios entre los accionistas del Banco 
de España y los tenedores de deuda exterior 
que cobran en francos los cupones.

Pero, en cambio, se hartan de hablar de

ACTUALIDAD

Para recopilarlo en tiempo oportuno.

Los grandes oradores se apartan de su 
seno. ¿Dónde está Castelar?

Los hombres honrados le repudian. ¿Dón
de está Esquerdo?

Lo» varones justos no pueden llegar á sus 
escaños. ¿Dónde está Pi y Margal!?

Leer la historia del régimen parlamenta
rio desde las Cortes del año 12 hasta 
Constituyentes del 69 e; into»», un himno & 
1*® de la patria, pasar revista á
Uúa’legión de grandes españoles, desda Ár- 
gü'tlles hasta Nocedal, sean cuales fueren 
los ideales políticos á que rendían culto.

Entrar «hora en el Senado, sentina de pe- 
Cádoft Sa pítales, y en el Congreso, circo de 
histriones, es descender al fondo de una 
cloaca, hervidero de pestilencias repug
nantes.

Allí los viejos convencionalismos, aquí 
las pasiones infames.

Se agitan en su vientre viejos corrompi
dos y jóvenes gastados, como los gusanos 
de la putrefacción en la carroña abandona
da sobre un lindero.

Nada grande, nada noble, nada que 
aliente nuevas esperanzas, nada que haga 
pensar en una era de regeneración.

¡Aseo y vergücnzal

Tres sesiones van ya gastadas en banali
dades inútiles.

Himnos estúpidos á una patriotería mal
sana; responsos retóricos á la memoria de un 
hombre que está bajo el juicio de la historia; 
elocuencia femenina gastada en oposición 
artificiosa; lucha de gatos rabiosos sin fran
queza ni grandeza... eso es todo.

la mano negra, de la espantosa mano negra 
revolucionaria que, según ellos, se dispone 
á cometer la empresa de destruir toda lo 
existehte, y luego de hecho esto se dedicará 
á comerse los niños crudos.

Si, en efecto, fuefÇ verdad esto, habría que 
convenir en que los revolucionarios son gen
te de grandes recursos, euand® logran que 
los francos suban, que eí carbón escaseé, qüs 
el trigo se exporte y encarezca, que las pa
tatas estén por las nubes, y los billetes en 
camino de andar por los suelos.

Porque la agitación que se nota en los 
pueblos no obedece á otra cosa por el mo
mento; hay hambre, hay falta de pan, esca
sez de salario y de brazos á la "Vez, carestía 
de los artículos más indispensables á la exis
tencia, cierre de fabricas y miseria por tedas 
partes.

¿Tienen la culpa de esto los revoluciona
rios?

Hemes vivido veinticinco años en el más 
profundo desconocimiento de la situación 
económica. Desde hace ya lo menos cinco, 
la crisis que ahora estalla estaba prevista 
por los que entienden algo de esta clase de 
asuntos.

mo- IEsa es la mane negra que én . »
mentos conduce al pueblo al motín. Esa es 
la causa de esas turbulencias, ea las qué los 
hipócrtias aduladores del poder se empeñan 
en ver la obra revolucionaria.

Eso quisieran para apagar su rabiosa sed 
de exterminio los que se han vendido en 
Cuerpo y alma á la reacción. Eso quisieran 
■para nersegüirnos y exterminamos ;• porque 
de este modo se retardaría elmomento de 
dejar á España en libertad para combatir à 
sus enemigos, altos y bajos.

OPINIÓN AUTORIZADA
Tin .«limiác eoleg», K Correo Militar, pu

blie» en tu número ¿2 »ï« ““ articulo muy 
sensato y razonado, eó2 tesis estamos 
de acuerdo. .,

Para que nuestros lectores conozcan wp* 
nión profesional en asunto do tanta impor
tancia y actualidad reproducimos á continua
ción el mencionado artículo:

«QUICH LO RSMBDIA TOBO

imoórtanc.js ó se repit^m con aíguna frecuen
cia, ya falta tiampó para encargar ce per- 
s s urlosy císMgarltíS á Ja jungliecióa mi- 
“‘tí'io lo cual pedrá ear muy 
eí ejército, pue» revela cuuota es >a _ 
za que sn él deposita la ?o?=iedad, PJ'® 
tituye una molestia muy grande 
litares y reduvd» en daño dei prestigio de las 
Í£StitucioKes armadas.
^El pueb’o que ve á los soldados un día . 
vertidos en sseolta del recaudado? de conwi^ 
buciones, otro sustituyendo á los obreros qu® 
quizá, sor justa causa se declararon en hue." 
ga, otro sirviendo da agentas de O den puüu- 
co, no hegará á s»ntir contra ellos aaimaa- 
versión, pero sí perderá aquel respeto que la 
fuerza armada debe inspirar. . , . . x.

Convendría, pues, mucho al interés he to
dos que los Gobiernos cambiasen de conduc
ta, y que sin perjuicio de acudir al eiército 
cuando fusse absolutamente indispensabíe, en 
asuntos que sólo por la fuerza de las armas 
se pueden resolver? pusiese límites á ®sa ten- 
das cia á sacar á organismo social de la 
misión para que fué creado. .

¿Que hay sscuestradoreS ó anarquistas en 
deterraioadas localidades y contra ellos no 
bastan las leyes comunes y las autoridades 
ordinaria»? Pues modifiqúense las leyes en el 
sentido del rigor y dé .se más medios al p®" 
de? judicial y á la autoridad civil para psrsa- 
guiríúS. X »¿Que esa última autoridad es impetente pa
ra sofocar un motín? Pues auméntense sus 
facultades y les medios da que dispone.

Pero no se saque á la calle á los soldados, 
y menos cuando no so trata de sofocar movi
mientos insurreccionales de carácter comple
tamente subversivo contra los cuales se da
ban emplear sólo, y desdo el primor momen-

Sin embargo, los gobiernos no se han en
terado. Los gobiernos se han cuidado más

EN LA TETILLA
El Diario Oficial dsl Ministerioie la ^luerra, 

ha publicado ia siguiente disposición:
«D. Farnsnio de Borbóa, duque de Cala

bria, y D. Carlos de Borbóa pasan al cuerpo 
de Estado Mayor del ejército en concepto de 
capitanes honorarios, coioeándoae en la esca
la de los de esta ciase: D. Fernando después 
de D. Ricardo Serrano y Nadales y D Carlos 
entre D Pedro Castro Santoyo y D. Luis Ro
bles de Miguel, designándoles con distinto 
carácter de letra que á los demás oficiales y 
la indicación de capitán honorario que presta 
servicio en el Cuerpo, usando ei mismo uni
forma y divisas que los capitanea de Estado 
Mayor, siendo su destino á las órdenes de 
su majestad.»

Nuestro querido colega La Correspondeneia 
Militar hace á guisa dei más oportuno de los 
comentarios ia cita de los siguientes textos

Ide cultivar candidatos y de defender el po
der y de poner muy alto à las instituciones
& cuya sombra medran, que de prevenir con 
prudentes medidas las sonsecuencias natu
rales del relajamiento en que han caído las

Eatretanío se sienten las trepidaciones del 
subsuelo que se hunde, y sigue Bizancio re
volcándose en la crápula de sus orgías par
lamentarlas sin objetivos ni razón.

Necesita la opinión grandes reactivos, v 
no hay una voz que se levante á Súsieñér la 
acusación con aauella ";uergía poderosa del 

cBcrltor francés.
Necesita el país grandes recursos, y no hay 

un entendimiento que proclame la necesidad 
urgente de hacer tributar á las clases expío- | 
tadoras que acaparan y no producen. |

Necesita la patria grandes sacrificios, y no | 
hay un poderoso que imite à Isabel de Cas- | 
tilla. I

Necesita la nación un hombre que la sal- I 
ve, y no hay quien tenga el soberano valor j 
de proel amar la verdad en toda su ©rudeza 
y pedir remedios radicales.

Se siente bramar el huracán revoluciona
rio. En todas partes legiones de hambrientos 
reproducen las escenas trágicas de Germi
nal, y el aire se puebla coa el aullido sinies
tro de una muchedumbre, que se lanza ála 
calle y á los campos repitiendo la sílaba mo
nótona que tiene vibración de cañonazos: 
¡pan, pan, pan! '

Y en seguida, de los antros del horizonte 
llega el alarido de la multitud perseguida, 
fusilada, deshecha.

Luego el redoble siniestro del tambor, el 
ordeno y mando brutal.

leyes económicas.
No; no son los revolucionarios los que han 

dado ocasión â la rebelión de Cuba, à com
batir la cual han contribuido como todos 
los españoles con su sangre y con su di
nero.

No son los revolucionarios los que convir
tieron la administración de Cuba en vivero 
de ladrones y prevaricadores, ni los que han 
construido en España soberbios hoteles con 
el producto de su rapiña.

No son los revolucionarios los que han 
gastado en los últimos años más de cien 
millones de pesetas en barcos, que á duras 
penas pueden constituir una mediana es
cuadra por el escaso número de los buques 

¡ y la deficiencia de su armamento.
No son los revolucionarios ios que han he

cho humillar á España ante las exigencias 
ridiculas de los norteamericonos, ni ios que 

I á fuerza de hacer concesiones han hecho 
I pasible una guerra que nos será fatal aun 
I venciendo.
I No es á los revolucionarios á quienes la 
I nación pide cuentas y justificación de he- 
I chos terribles para la patria que nadie aeier-

legales:
De la ley constitutiva del ejército:
«Queda prohibida, así ea paz como en gue

rra, la concesión da empleos de ejército 6 
personales.»

Da ia Constitución del Estado:
«Los extranjeros que no estuvieran natura

lizados no podrán ejercer en España cargo 
alguno que tergi aneja autoridad ó jurisdic
ción.»

Da la ley de rselutamieat© y reemplazo dsl 
ejército:

«Para ssrvir en el ejército, en cualquiera 
ciase, se admitirán solamente españoles.»

Y basta y sobra para demostrar que se ha 
faltado sin escrúpulo á tres layes por un ca
pricho que nos abstenemos de calificar.

BÂ.BOBL.ONA
POR TELÉGRAFO

I (DB MUB8TRO aSRVÏCIO)

I Ppe8cittaG*ón (5« p'Péfisgoa»

Los hombres civiles de este país, y más si 
son füsionistas, no sentirán grandes entusias
mos por el ejército, pero de seguro queen 
niuguna otra parte acuden tanto al eje*vito 
para que les saque de todos los apuros.

¿Ocurre una inundación? Allá van los sol
dados á salvará las víctimas y á construir 
diques y hacer cuanto sea posible para ami
norar los estragos de la catástrofe.

¿Hay un incendio? Pues á suplí? la falta de 
bomberos y la escasez y malas condiciones 
del material acude la tropa.

iSa declaran los panaderos en huelga? sol
dados tiene la Administración Militar y los de
más cuerpos que saben hacer pan y que ayu
dan así á las autoridades á salir del atranco.

¿Caen nubes de langosta sobre las campi
ñas? El ejército se encargará de ceneluir con 
ellas, es decir, con el feroz insecto africano.

¿Para dar lucimiento á las procesiones? El

¿Para que salgas bien las fiestas munici
pales? Ahí está la tropa.

Y en cuanto un gobernador se asusta ai ver 
en las calles un poco de bullicio, ya está en
tregando el bastón á la autoridad militar. . —

No hablemos de lo jurídico. El Estado paga I son propic». 
un Tribunal Supremo y unas Audiencias y 
muchos jueces de primera instsneia para que 
aseguren á la sociedad costra los criminales; 
pero en cuanto los crímenes son de alguna

to, las armas. ,
Nada hay más peligroso que tener al solda

do en medio de la calle oyendo vivas á Espa
ña y al ejército, y contemplando manifesta
ciones que en el fondo están de acuerdo con 
lo que el mismo ejército pueda sentir. El ofi
cial que es ilustrado y que tiene noción exacta 
4e su deber, sabe que su simpatía hacia los 
senví^isntos que inspiran á las muchedum
bres "no i* han de impedir, si llega el caso, 
emplear sus armáS contra la misma muche
dumbre, si ésta realiza actes que las leyes 
castigan. Precisamente se halla ahí uno o.® 
los sacrifieioa más grandes á que obliga a suS 
profesos la religión militar.

Pero al pobre soldado no se le puede pedir 
que discurra de ese modo; carece de instruc
ción para ello, y se corre el peligro da que á 
pesar de su buena disciplina, sucumba a los 
argumentos da su lógica casi ibfantíl.

Por eso el general Pavía y otros gauerales 
españolea de feúz memoria fueron tan opues
tos á sacar las tropas á la calle, dejándolas 
para los instantes supremos.

Lo misma decimes de la intervención de la 
autoridad militar eh ei funcionamiento de la 
sociedad civil. j_

Indispensable en el verdadero estado d« 
guerra, necesita para ser en^az hallarse en la 
plenitud de sus facultades, lo c'uÿ no sucede 
cuando subsisten las garantías de la Coasti-

De otro modo, limitado el cambio â susti
tuir en sus funciones á la autoridad y trituma- 
les civiles só o en lo relativo al orden publico,- 
viene á resultar su situación sumamente des
airada y difícil, por carecer de libertad para 
emolear les recursos y procedimientos que ie

Mas oredi’car sobre estas cesas á los políti
cos españolfis es perder el t^mpo. Ni a fuerza 
de deses g años escarmientan.»

0E LA ©UŒRA

Ya ni Dios chista. |
La exaltación se calma, el hambre se sa- I 

cia royendo lás entrañas mismas en que se | 
retuerce furiosa. j

No hay nada más nutritivo que un bata- ¡ 
llón de bayonetas. I

*** I
No, nosotros no queremos perturbar la I 

marcha lógica de los acontecimientos mien
tras allá, en los mares de Oriente y Oeci- j 
dente, pasea ensangrentada y orlada de lu
to la bandera de la patria.

Nosotros no queremos que mientras lu
chan en remotos climas españoles que hacen 
diarias epopeyas aquí se vierta más sangre 
y se consuman más energías.

Pero ¿quién es capaz de contener la trom
ba del huracán, la ola gigante de la fatali
dad que amensza destruirlo todo?

Tauípoco quisiéramos ver á nuestros po
líticos perder el tiempo en lachas misera
bles de pasiones ruines, y sin embargo, ahí 
están arañándose el rostro, mientras el ejér
cito y la marina se preparan á morir con 
gloria, gloria taa divina com© inútil, por 
el honor y la integridad de la patria, honor 
que se salva, pero integridad que se pierde 
por culpa de sus miserias.

Y qué ¿no escuchan cómo llega de tedas 
partes el clamor de un pueblo desespe

habí i sido acometida iá lila de Puerto Rico 
por la escuadra yanqui.

Al propio tiempo, según lo que nos co
munican ayer también por correo de aque
lla isla, allí estaban esperando el ataque ha
ce más de quince días.

Se han tomado grandes precauciones y 
puesto los puertos en estado de defensa.

El nn, que llevaba á squelK 
isla gran cantidad de pertrechos de guerra, 
según noticias oficiales llegó ayer a aquel 
puerto.

ENCUBA
(telegramas oficiales)

De guerra y política.
Habana 4 (II mañana).—(Recibido el 5 á 

las 8,55 mañana.)—El gobernador general* 
de Cuba al señor ministro de Ultramar:

Día de ayer transcurrido sin novedad. Es
tuvo ; frente á Cárdenas el grueso escuadra 
enemiga.—Blanco. ■

i Habana (sin fecha).—(Recibido el 5 á las 
11,15 mañana.)—El gobernadór 
Cuba al señor ministró dé ITltrárnát:''* " 

Tengo satisfacción comunicar á Y. E que 
I acaba de verificarse con toda solemnidad 
I apertura Cámarss insulares, con el mayor 
I orden y concurrencia, habiendo sido recibi- 

- - - , ........... „ I do en todas partes coa muestra? del mayor
ta á explicar. . I . * n, v I resneto

Todo eso y algo más que callamos ha sido I Puerto Bíeo 5 (9,5 raanana).—El gober- I rLíaprin «.oní sol amerite tres barcos, la es- la obra de iLgtbieU de la restauración nador g.neraUe Puerta Rico al señor «nu.- “hXa^aSo ^^rtolo-
I «Sinnovedad.Bn este momento comunico I vento,—Afaco.

«lio los «xsonteeiDttieBtos. L®s quejoban, los I yg. anuncias llegada vapor correo Ai- I nrfimiUnApa nnrn la invasión 
que defraudan, los que se equivocan, los I xilláo la Compañía Trasatlántica, que I UlilCUllRCiCS pRTR IR lUVaSlOIi 
ineptos y los cobardes, esos son los que á mañana. . - l de la isla de Guba.
este punto nos han traído; les que han oca- I Espíritu público levantado con entusiasmo I t ««
sionado la crisis del hambre que lanza á la I causa nacional. Teago confianza país.—A2a- I Londres 5.—Los nís
vía pública 4 ta pobres mujeres pidiendo cía... . pilcan > tardanza de los notaamericanos
nan nara sua famélicos hilos I **« . I en realizar la invasión de la isla de CubaP P J • I causado en todas partes excelente im- I gj convencimiénto de las dificultades de

presión Ja llegada del t?asatláníico Alf en- í empresa, pues la realidad se feObrepoue á 
«o .AííJ,á PuertaJticq. _ . 1 los cálculos primeros, que suponían la posi-
* S ^10 íSónSea 1 bilidad de la conquista de la isla en brevísi-
AeiUia 1 000 hombrea* do tropa, W cánones, t a
nrnvisiones oara tres mesés, miwicionos en I mos uias. ., _ , x vi.,abundancia y uaa importante cantidad, en | La extensión de las costas, para cuyo blo- 

■ ’ queo efectivo no bastarían todas las escua
dras del mundo, el clima malsano y en oca
siones mortífero, la devastación de las tie
rras, por una lucha de tres años, y la ex is- _ „ .
tencia de un ejército español aguerrido de | que salieron ayer de Río Jaaeirc. 
100.000 hombree, son caneas más que su
ficientes para explicarse la lentitud de los 
preparativos para una invasión.

Telegrafían de Nueva York al Daily fifens 
que cada día es menos probable el envío de 
considerables fuerzas americanas terrestres

BnpoelQna 5 (1,2 tarde).—En ei vapor Es
paña, prucadeste da Cotte, han Hígado varios 
prófugos españoles que se prassataa volunta* 
ñamante á servir á ia patria.

Anúsciase que otros harán le mismo.

*** I
iLa mano negral ¿Quién no la ve oculta | 

bajo una sotana ó calzada de perfumad® | 
guau'te, ó gozando en las delicias de un co^jí- I 
fort sibarítico? ¿Quién no siente el asquero- | 
s© contacto de esa. mano, unas veces em- I 
picada en traficar en carne humana, y otras I 
en empujar á los gobiernos por la pendiente 1 
del deshonor y de la ruina de la nación es- I 
pañola? . I

El pueblo revolucionario no es partidario 
í de algaradas inútiles ni de motines sin or

ganización y sin plan. El pueblo republica- j 
no no quiere servir de víctima à la ferocidad 
de sus enemigos, presentando inerme sus

I pechos al sable de los jenízaros ó á los fusi- 
I les, que tienen mejor empleo apuntando á 
I los criminales.
I Suprímanse las causas y desaparecerán 
I los efectos. Suprímase este espantoso aban- 
I daño, esta criminal imprevisión, que nos ha 
I arruinado y empequeñecido ante el mundo, 
I y esa horrible mano negra, esa temerosa 
I conjura que pone los pelos de punta á los 
I gobernantes desaparecerá también.
I Mientras tant©, mientras escasee el pan y

rado?
Habiendo tantos gansos en ese Capitolio, 

aún no ha sonado su graznido de alarma.
Creen sin duda que una barrera de plomo

el trabajo y la salud del pueblo; mientras se 
arruinan el propietario y el labrad or y llueven 
desgracias «obre la patria y caen en la trai
dora manigma por miles los hijos de España, 
habrá motines y alborotos hasta que llegue 
el momento de una liquidación general que 
salde definitivamente esta larga cuenta de 
desdichas, de humillaciones y de pérdidas.

moíábco. . í
Todo, pues, constituía una g fan expedîciop, j 

QUS SO ofganszO cuando ai declararse la gus- 
rra con los Estados U ai io» se creyó qua Puer
to Rico sería el primer punto que atacaran ios 
noruamericanos. , , , ,

Ei vi»je del Alfonso XIIIse ha hecho con el 
mayor sjgüo, pues creíase que iba á Cuba, y 
así lo hizo público la Compañía Traaabáati- 
ca, para evitar que los buques norteamerica
nos íe salieran ai encuentro. j

La travesía la ha hecho por una ruta espe
cial, que ie fué trazada al capitán dei buque 
Sr. Gorordo, del cual se hacen muchos elo
gios, pues ha tenido qua vencer bastantes di
ficultades y peligros.

La Trasatlántica tenia prevenida en la ba
hía de San Juan de Puerto Ricounaeommna- 
ción de señales para que el Alfonso XlJIse 
guiara por ellas y entrara ó no en el puerto, 
según existiera 6 no peligro y en la foima que 
los prácticos le indicasen.

Un temor asaltó durante el día de ayer a la 
Compañía Trasatlántica, y fuá que habiendo 
tocado el Alfonso XHI en las Barbadas, desde 
aquellas islas le “habían telegrafiado á tedas 
paites, indicando que seguía para Puerto

. , , ,Dicho trasatlántico quedará en la pequeña 
AntiUa armado en guerra, á disposición tíel 
Gobierno.

EN ^ÍVIAB
Movimiento de buques.

RÍO Janeiro 4.—Esta noche saldrá de este 
puerto el buque de guerra yanqui fificiiieroy, 
siguiendo el rumbo del Orepion y fi/arieUii 
que están navegando, al parecer, con direc
ción al mar de las Antillas.

Sé cree que la escuadra americana que se 
hallaba en Cayo Hueso y que ha tomado la 
dirección de Oriente va en busca de estos 
tres buques para evitar que sean atacados 
por la escuadra española que salió de Cabo 
Verde.

La escuadra yanqui.
Londres 5.—Al decir de un telegrama de 

Cayo Hueso que insert .a Tke Standard, la 
escuadra yanqui que se hallana en Cayo 
Hueso ha salido con dirección al Cabo de 
Sán Roque, el más oriental de ia costa del 
Brasil.

La escuadra americanas, como se ha anun
ciado en telegrama anterior, va á incorpo
rarse, según parece, con el Oregon, el Ma
rietta y el fific/íteroy, buques americanos

Oportuno recuerdo.
El espantoso desastre de Mamila, nunca 

bastante anatematizado, nos trae á la me
moria un recuerdo oportuno, el cual prueba 
de una manera terminante que ha mucho

importante plaza.
Hace próximamente dos años que la Jun

ta Consultiva de Guer¿'a acordó dotar á Ma

tiempo ge pensó en el hrbliado ds aquella

DE FILIPINAS

á Cuba.
La fiebre amarilla y el paludismo, que ad

quieren en esta época considerable desarro
llo, inspiran fundados recelos al Gobierne 
de 'Washington, el cual, por otra parte, co- 

5 mienza á reconocer que el cónsul Lee exa 
1 geró la importancia de las fuerzas de que _____________________
I disponen les rebeldes cubanos, y que, por lo J de poderosos elemen 
I tanto, no hay que tener gran confianza en ■ •
I elles, pues está demcstrado que son inc&pa 
! ces de hacer una guerra regular.

DE PUERTO RICO
Esperando el ataque.

Se ha dicho ayer que el Gobierno esnera- 
1 ba de un momento á otro lanoticia de que

de combate, que
de todo punto se coneiderabsn necesarios. 

La disconformidad acerca del lugar Ion de
el arsenal debía establecerte, pues unos opi-
naban que en Cavite y otros en Sutdc, mo
tivó el nombramiento de un» comisión mix
ta que decidiera sobre punto de tanta im
portancia; pero entendiendo el general Eor- 
feóa, vocal dé aquella Junta, y hoy arresta
do en el castillo de Santcña, que el tiempo
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emplease la citada comisión en conocer 
del asunto y emitir su correspondiente dic
tamen era tiempo perdido para las obras 
de defensa de aquella plaza, que considera
ba de a^'cesidad inmediata, propuso que, sin 
perjuicio de esperar el citado dictamen, se 
procediera sin dilación á verilear las de
fensas propuesias, se defendiera, sobre io
do, la enirada de la éahia con piezas de ffran , 
alcance, profeiiz-mdo desde luego que là gue
rra de Cuba habla de traer como tónica con
secuencia la querrá con los Estados Unidos,

Giíiendla que hdaniln peligraba aún más 
que la misma Cuba.

Es muy posible que por aquellos días se 
creyesen exageradas estas palabras; per© A 
personas que de- ellas tuvieron conocimien
to hemos oído decir que el general Barbón 
ha avente jado en previsión y cordura á su 
jefe el Siinistro de la Guerra.

Telegrama del general Borbón.
Gon motivo del triste desastre de Manila, 

el general Borbón ha dirigido al ministro 
de Marina el expresivo telegrama que si
gue:

«Santoña 2 DE Mayo.—Desde este casti
llo, y lleno de patriótica amargura, envía 
el hijo del infante marino D. Enrique su 
profunda veneración á los héroes de la ma
rina que han sucumbido gloriosamente fren
te á Cavite en combate naval tan desigual 
como prevÍ6to.~Z>¿2«<;wco Jfaria de Por- 
bón.»

DE LOS ESTADOS UNIDOS

palla, y particularmente en los asuntos que 
se relacionan con las islas Filipinas,

Hablando hoy de la situación de Manila, 
dice que merece confirmación la noticia de 
que antes de ser cortado el cable que unía à 
dicha ciudad con Hong-Kong* se expidió un 
telegrama aauciando el principio del bom
bardeo.

LUCHA nÚBAl

Los béircos-pilotos.
Nueva York 5,—Ante el temor de que los 

buques españoles se apoderen de algún bar
co-piloto, éstos pasan la noche en la bahía 
de Sandyhook.

Las bajas de los yanquis,
Nueva York 4.—El periódico Za Tribuna 

ha recibido noticias de Filipinas por la vía 
de San Francise©.

Las pérdidas de los americanos en Manila 
consistieron en 50 muertos y 100 heridos.

Los buques Concord y Petrel resaltaron 
con averias.

El comodoro Dewey ha reclamado al Gó- 
biern® el envío de un buque hospital, 2.000 
hombres y víveres.

DEL EXTRANJERO
INOLÁTERRA

Inquietud de Mac-Kinley.
Londres 5.-— The Morning Posé publica 

esta mañana un despacho de Washington 
diciendo que la falta de noticias de Manila 
despierta cierta inquietud en el ánimo de 
Mac Kinley, quien teme que el comodoro 
Dewey, que manda la escuadra yanqui que 
atacó à Cavite, haya agotado sus muni
ciones.

Además la carencia de noticias arguye 
que los yanquis no han operado un desem
barco, pues en este caso hubieran procurado 
restablecer la comunicación telegráfica por 
el cable.

Simpatías de los católicos 
irlandeses.

Manila defendida.
Según informes adquiridos en importantes 

casas de Londres que tienen relaciones co- 
meroiales con las islas Filipinas, resulta que 
el último despacho recibid© de Manila lle
vaba la fecha del,2 del corriente, á las ocho 
de la noche, diciendo que en Manila había 
completa tranquilidad.

La Compañía del cable dice que éste fué 
cortado, siendo imposible recibir desde en
tonces ninguna comunicación telegráfica de 
la capital del aïchipiélsgo.

No inspira temor alguno la seguridad de 
los europeos residentes en Manila.

No se cree tampoco posible que el almi
rante yanqui pueda desembarcar fuerzas.

Alrededor de Manila hay 10 000 soldados 
españoles dispuestos á defender la población 
contra cualquier ataque que intentaran por 
tierra los insurrectos.

Respecto al envío de más barcos de guerra, 
no cree ei Gobierno que los yanquis se aíre 
van á desprenderse de elementos de comba
te, precisamente ahora que encaminan sus 
esfuerzos á concentrar el mayor número de 
buques para hacer frente á ía escuadra es
pañola, atender al bloqueo de Cuba y'vigi
lar las costas del Atlántico, que es lo que 
más les interesa.

Esperando noticias.
El Gobierno no ha recibido notiela «ilguna 

de Filipinas, pero espera recibir iiifoímes 
por medio de un vapor que ha fletado el 
cónsul de España en Hong Kong. E -as noti 
cias no se conocerán hasta mañana lo más 
pronto.

OVACiÓH Á WíALtK
Dice un colega: ' ‘ "

Una ráclam idóa, y 1* i-» cUm*ei6 i no era 
atendida; expusiciones por aquí, «hicituus 
por allá, y las exposiciones iban á parar al 
testo de ios p .pe.es múti eá.

No se trata ae halagar a ninguua cl&su; ee 
trata de decir la varaaí; Jas ciases dtshqre- 
dadas han sido despí ociadas por .08 poderes 
púuhcos.

Hécientements lo hemos visto á consecuen-

3

«Ayer, al retirarse del Coîîgreçp el* genera i 
Weylecj-íué objeto de una ovaeíóhqué Uo sa
bemos jKir qué no h*a apuhtad© en su cróni 
ca los parió¿içîçg ¿Q «ocha, Si se éXceptúa,

eficinas Se hallan próximas ai la 
gárdel suceso.ÍgíMp aei suceso.

Subía el general por la Carrera da Saw Jo
rónimo, acompañado de dos ara gos, ÿ torció 
por la palle de Savilla, qua, como de co#tuna 
bre, invadía la multitud á aquellas'feÓ!*as.

Raconocido por alguno, muy pronto se for
mó á su alrededor un grupo d« g^hte qué em
pezó à vitorearle, crêcîehdo la ovación á me
dida que e caudillo de Cuba avanzaba.

El général SQ ¡lavó la mano ál spmbwo'para 
saludar á los que le seguísn «a vhta de'su ih- 
sistsnoiaj ÿ entóneos lq« socios dé la Gráh Ra 
ña empezaron á'aplaudir ÿ á agitar sus som
breros, contestando ai saludo, hasta que Wey- 
ler no tpvo mas remedio que tomar un coche 
Sara editar ía inanifestación, que ya empezó.- 
a á formarse en la calle.

.^p^^tosf.tanfespoctáce. s como éste dicen más 
que todos los periódicos jñatos ».

Londres 5.—En contra de las declaraeio- 
nes hechas por tres diplomáticos irlandeses 
en favor de los Estados Unidos, la inmensa 
mayoría de los católicos de Irlanda es favo
rable á España, y así lo demuestra clara
mente el lenguaje de la prensa y las mani
festaciones de adhesión repetidamente en
viadas desde que ha surgido el presente con
flicto á la nación española.

Ofrecimiento á Mac-Kinley,
Londres 5.—Los periódicos ingleses pu

blican esta mañana un despacho de San 
Francisco de California diciendo que el 
presidente de la República de Hawai ha 
ofrecido aquellas islas á Mac-Kinley, á fin 
de que pueda establecer en aquellas islas 
depósitos de víveres y carbón destinados á 
la escuadra americana que ha de ir al au
xilio de la que se encuentra actualmente en 
Filipinas.

Los mismos periódicos declaran que la no
ticia merece confirmación.

Sin noticias de Manila,
Londres 5.—Esta mañana no se ha reci

bido todavía ninguna noticia de Manila. El 
cable continúa interceptado.

No hay que dar crédito alguno à los ru
mores que circulan sobre la situación de 
Manila, pues carecen en absoluto de funda
mente.

SUIZA

Objetivo de los Estados Unidos.
Ginebra 5.—Hace notar un periódico, con 

ocasión de la lucha actual y las circunstan
cias políticas y estratégicas que la acompa
ñan, que los Estados Unidos persiguen 
abiertamente una expansión territorial que 
puede comprometer el equilibrio europeo, y 
que ya á la antigua fórmula de Monroe ha
brá de reemplazar otra que diga; «El mundo 
entero para los yanquis.»

Nuestros valores.
París 5.—El exterior español ha bajado 

en la apertura más de un entero, á causa de 
las noticias falsas ó exageradas de que se 
hacen eco algunos periódicos de hoy acerca 
de la cuestión de orden público en Es
paña.

Una explosión.
París 5.—Ua despacho de Londres al pe

riódico Le Temps dice haber ocurrido en 
Tampa uua explosión que causó graves da
ños á las máquinas empleadas para cargar 
carbón.

Opinión de «Le Temps».
París 5.—El periódico Le Temps cree que 

Europa no consentirá la venta de Filipinas. 

La neutralización del Medite
rráneo.

París 5.—Con motivo de la supuesta per
secución de un yate americano por un bar
co de guerra español, la prensa de Italia 
dice que en estos momentos se signen negó 
ciaciones entre Italia, Francia, Inglaterra y 
Austria para proclamar la neutralización 
del Mediterráneo, resrvando #ólo á jas fg 
cuadras beligerantes el derecho de visita.

NOTICIAS VAR AS
La «Gaceta de Colonia».

Colonia 5.—La Caceta de esta ciudad fie 
ocupa preferentemente de io.í asuntos de I s-

eia de un ruidoso proceso. A casa del presi- 
deiite del Consejo ue min stros vacían soliei- 
tudes de tolas partes de España pidiendo la 
revisión del piG;eso de Montjui rh y la d¿gti 
tución de autoridades que han faltado á la 
ley, y el Gobierno las relegaba al olvido.

Y no S3 díga que ei pueblo reclamaba injus
tamente cotas contrarias á la ley. S pueblo 
nada ha pedido que no haya silo justo, legal 
y beneficioso para la satud pública.

No se di á que se haya solicitado tumultuo
samente el castigo de los que faltaron á las 
leyes, porque no podrá decirs»; pero en cam
bio de haber ejercido ua derecho tan ordena
damente y de haberlo ejercido para formular 
petición tan harmoaa, tas buri&s á la ley y á 
la humanidad continúan en pie. ¿Qué medit s 
tiene, pues, el pueblo para hacer prevalecer 
sus dümand-as si ios legales de nada le Sirven?

La masa prcduciora, esa que busca el sus
tento con ei pr</duóto de su trabajo, ha vifcto 
cía tras día cómo los litigios se resae^^en 
Siempre en favor del más influyente, ¿éí intr - 
gant?; ei pueblo ha visto prevalecer i S m «,na 
JOS de todos ios chanchulíeres, y cu b»o na 
pedido que la justicia y la ley se cumpUeran, 
ha vemuo la lej de cacique, la ún ea que se 
conoce en Espana, á resolver la cu stió *

E Gobierno español no ha atend do m *& que 
las reclamaciones de los qui contriDuyea á la 
foimación ue esas Cámaras sin puiorysia 
moral po ílica; y si á todo eso sa agregan los 
males q iu nus han traído los errores padeci
dos en las colonias y loS pruceoim eiitos que 
coa ellas nemes usado, se da»á en ei quid de 
l>s luchas eco & ó mí cas y po lucas que ahora 
padece nuestra patria.
i .Y de*puó8, .^os especuladoras que aprove- 
ch -in los esúdos anoí-maies oe la o ación para 
hacer fru sgósló, Sin teher en cuenta la vida 
del ptb a, ae «se que todo JO produce y de 
qüióajgq hurla t J/O ei muhdo.

¿Qué importa que el obrero so teuga pára 
ébmér? La cuestión es que se reeárgue la en
trada dé los trigos paH^poder vende ¡los caros. 
¿Qué importé que el pueblo carezca de lo más 
ludispensabií? .

La cuQStióa es vender las existencias bien

NUESTRA DECADENCIA
Con motivó dé las désgracia^ que pesan so- ; 

bre esta pobre nació a, ia piensa extranjera se í 
ocupa de las causas que han promovido la de- Î 
cadencia de España.

Los psrióíieos indepesdieates la atribuyen ‘ 
al predominio qu© aquí tiene el clericalismo, 
dueño "dé là enseñanza, desde cuyo punto per 
vierte lás intéligencias y las predispone mal 
para adaptarse aí madio de tolerancia y de 
libertad que domina en las demás naciones de 
Europa,

Algún diafió, como Le Petiie République, 
dice qué él pueblo español es intehgsKte v de 
buen corazón, pero que, en tragado á la frai- 
locraei», so convierte en üó fyco de ignorancia 
y ea ua peligro para las libertades

Día tras día la restauración, cbsdeciendo á 
una mal entendida religiosidad, ha venido ha- 
cieado concesiones al clero, abriéndole las 
puertas de las Universidades; dejándola edu
car siñ reunir condicionas para ello; dejándo
le'acaparar varias industrias; dejándole cons
truir casas en apariencia de beneficencia, y 
que sirven para explotar á la vejez y á la des
gracia, convirtiendo á este país en un país de 
mendigos y de idiotas.

Ha llegado á tal grado de rebajamiento Es
paña, que se la creé capaz para aceptar el 
absolutismo y la Inquisición, y lo peor es que 
también lo creen los absolutistas y los inqui
sidores.

No puede un pueblo alcanzar la considera
ción de los países cu tos si admite y desarro
lla en su seno á las colectividades caracterís
ticas de las naciones atrasadas.

Gobiernos liberales ó conservadores, el réi- 
■ado pertenece dé hecho á los jesuítas. Aquí 
los' clérigos se meten á políticos, excomulgan 
á ministros, ponen en entredicho á los que 
combaten sus aspiraciones absolutistas, y 
son los verdaderos directores de la nación por 
medio del dominio que tienen sobre las clases 
directoras y sobre las mismas personalidades 
que representan el Estado.

No «8 de extrañar, pues, que merezcamos 
tan pebre concepto de los extranjeros, y que 
se díga que no reunimos condiciones para 
formar parte del concierto europeo.

EL CABBIOK BILLETES
* POR TELÉGRAFO

(de nuestro servicio)
EN BARCELONA

Barcelona 5 (1,2 tarde).—La cola del Ban
co ha aumentado, engrosada por gentes de 
los pueblos vecinos, habiendo ocurrido algu
nos alborotos por querer muchos ser les pri
meros en cambiar.

La benemérita y los agentes de policía han 
mantenido el orden.

El Banco está recibiendo grandes cantida- 
ds» en metálico.

El general Despajóle ha conferenciado coa 
el director de la sucursal del Banco de España 
y con el del Banco de Barcelona.

E« VALENCIA
Valencia 8 (2,12 tarde).—Se ha formado 

boy larga cola en el Banco para cambiar bi
lletes.

L\s operaciones se verifican con regulari
dad.

PAMPLONA
POR TELÉGRAFO

(»B NUBSTRO servicio)
Fara la ©si«cr§pcjá?« nacional.

Famptona 5 (5,19 larde).—L s. Dpstaeión 
de Navarra, en gesión ceLbrada hoy, ha 
acordado emiUr obligación^s por valor de 
500.000 pesttaa, y destiour esta suma al au 
menio de ia suscripción nació»'si.

A emás tf see á en el memento al Gobier
no el anticipo de un año de eo&tribución.

Si este donativo no se acepts^ee, se amplia
rá, ofreciendo el concurso de todos los Ayun- 
tamietítos déla Peoínsu’a, para ol sj so >"6 
necesitar la patria fuerza armada para man
tener la conservación del orden.

tolbbo
Toledn 5 (2 tarde).—De Talavera comuni- I 

can que el motín ge ha reproducido à conse- 
euencia ce la uetencion a© repubhcanos cou- 
siierándoios autores uoi motín ue estos días. 
El pueb.o pide la hbei tad de los presos, y ame
naza con hacer volar la cárcel ai no ss accede 
á su aemanda.

A Taiavera han llegado comkiones de repu
blicanos déi distrito a gestionar la libertad de 
ios presos, y a üífécér su concurso alpaebio 
caso ae qus no se obtenga.

Tómense gra ves oesox oenas en tola la co
marca, que S3 cousiderani naturales, pUâS los 
hombres ¿i el motiu de Talavera se concro- 
traroii á pfóSéAciai* el alboroto de laa moje- 
res.

Dices© tambiéa qus eûNavah^rmosa, Moa- 
talüáíi y otros p'oeblos 8 j han apaureado á los 
acaparadores da trigo qus han huí ¿o ai mon
te.-—Anión.

Bipselaaa 5 (2,30 tarde).—Las autodia- 
des trabajan mucho para evitar q-^e se repro- 
ousca aquí ai molía uo; hamb a.

Sé han esiableciao tahonas por cuenta del 
Municipio y otras medidas. Sm embargo, el 
público no considera tfic.aces esUs meai-ias 
para el caso que se re-thcé ei cierre da fábri
cas anunciado.

Ea la atmósfera pública, sm que nadie 83 
explique la cals? , nótanve sí it^m = s do una digi
tación y un m aíeíííitr gi-andes, piecarsorasdá 

IaioüUcimicBivs extraoïdia&rius. No parce® 
Sino qua se hadélepetir otro Corpus dé san
gre.— Giralt. í

OIUdAO ROL
Citiáad Real 5 (4.10 tarde).—Sá ha reaíi- 

z&du üqul impuneaie m-tinfestación pidiendo 
que Sé venaa ei pan barato y qua, s j ocupe á 
IOS ebreros sin xiabajo.

Los mamfdstanus mostraron deseos de sa
quear las tahonas y los almacduss de harina 
y trigo* paro la Guacdi* civil lo ha evitado con 
gfáh ésrnerzo, y aun no compietamante, pues 
ei saqueo había empezado ja, y Si teme se 
reproauzca.

Los ánimos están may excitados, cosa por 
demás extraña en ana potlaeióu tan pacífica 
como éste; sm emoaigd, él hambre y el su
frimiento deí putbioes mncho.— Garda.

@V1£OQ

carasy mundárl&e á Francia, si por ía difa- 
reccia del Cámbio pueda hacerse uu negocio 
redondo.

Y la ma^a que Veá esto óon indiferencia qhs 
se muera de hambre en un rincón del hogar, 
sin el dereeiío de exbalar uua queja, sin el 
derecho d^ poder advertir la? tortura? del es
tómago.

lúúiii advertirlo pacíficamente; nada alcan
za, y de otro modo ae lé arroja la fuerza pú
blica y se Í8 baúSrrá en la cárceh

¿Pónde está la «olucióíi?
No lo es la prisión ni la baneménta. E las 

no calman el hámbre; en cambio exsitan láS 
pasiones Hemos da ver cómo ss reproducen 
ios motines pidiendo la libertad dé los presos, ' 
y eso es el nunca acabar, porque el Gobierno 
carece de virtud para atacar is8 causas del 
presanta conflicto.

Hay que fijarse ea el carácter de esos gra
ves motiaes populares. No se ataca en ellos 
al capital en común ni á las personas; atáca
se á los acaparadores de productos alimenti
cios, lo úüico que se persigue, la satisfacción 
del estómago.

El pueblo ataca á ios que son causa del en- 
earecímiento de los artículos de primera ne
cesidad.

Cada cual defiende su vida como puede y de 
la manera que sabe.

Más culpables que esos ebreres que asadan 
tahonas son los capitalistas que, coa sus ma
nejos fiaaneieros y bursátiles, introúucea el 
desbarajuste en la vida económica de la na
ción, y lo son tambióa esos gobiernos que só
lo han proeufad© comear parientes y sfetsf»- 
cer intereses contrarios á la prosperidad de la 
patria.

LA USSISH
i^ureSa 5 (10 mañana).—Ayer hubo un 

grandioso motín ea L s minas 4e la U iióa.
Los amotinados, qu-) llegabin á diez mil, 

incendiaron ios fl. datos de ios Consumos, des
trozaron la vía férrea é iacendiaroa la c&sa 
del arrendatario ds Consumos.

Estamos incomunicados con la Unión por
que íes revoltosos cortaron el talégr&fo.

La fuerza pública no ha podido evitar que 
se incendiaran varías casas, entre ellas el 
Ayuntamiento.

Han marchado tropas á la mina y se ha de
clarado el estado de sitio.-— Gallo.

CACERES
Cáccpes 5.—Se ha reproducido el motín, 

aunque no con caracteres tan alarmantes.
Los amotinados pidieron la libertad de ios 

detenidos ayer.
A la verdad que la manifestación no ha 

dado motivo para efectuarse detenciones.
Se censura que hayan sido detenidos los 

maridos de las mujeres que iban á la cabeza 
de los manifestantes.

Témese que la agitación tome proporcio
nes si no se da libertad á los detenidos.— 
Amadeo.

GIJOH
Gljón 5 (1^ mañana).—Los ánimos están 

hoy calmados.
Varios efectos son recuperados por la Guar

dia civil.
Importantes casas comerciales han ofrecido 

gratificar seminalmente á los obreros mien
tras duren las actualescírcunstancias.

Se ha restablecido la normalidad, pero 
precauciones continúan.

Se ha registrado el Círculo cbrero sin 
soltado.

las

re
Ayer un centinela disparó el fusil contra 

guardia civil, dejándolo muerto en el acto.
Los militares y paisanos heridos están me-

no

jor.
8© han efectuado muchas prisiones; sin em

bargo, se teme paguen justos por pecadores, 
pues no es posible conocer á los autores dé 
los tumultos y la mayoría eran mujeres y 
niños.

So han reunido los mayores contribuyentes 
para solucionar el conflicto del pan.

El público desea se arregle el conflicto, y 
teme que las represalias sean causa de nue
ves disturbios.

Sé recomienda mucho tacto á las autori
dades.—André*.

LEÓN
León 5 (1,20madrugada).—Varias mujeres 

y niños, acompañados de algún obrero, reali
zaron un» manifestación tumultuosa pidiendo 
pan y trabajo.

Los manifestaníss han intentado saquear las 
casas de ios Sres. Arriola, Maño y Chucarro, 
pudiéndolo evitar la Guardia civil, dirigida 
por el gobernador.

Por de pronto se ha kgrado evitar «1 con
flicto bíj > la promesa de que se hará fjucic- 
n&r la tíshoaa municipal, expendiendo el pan 
barato.

Si esto no se ci mp a, tómense grand* s dis- 
tutbios —A' Or s.

LORO 4
Lorea 5 (1,40 madrugada).—Ayer se amo

tinó el puíblo pidiendo la rebaja d ? i s Ardm- 
loi« de primera ntcesüad.

Han sido apedreadas varias casss, particu
larmente las da les acaparadores de trigo.

Parece que e’ confl cto se ha conjurado En 
esté caso se d< bará á las acertadas medidas 
del aici Ide, ei caminadas á satisfacer las pe
ticiones de la población.—Trigo.

COWOCATORJA
L« Sootedad civil anónima aE| Ppg, 

greaoT), propíat aria 
mismo nombre, celebra junta 
ral extraortSinaria hay Vécraes, á 
nueve y metí5a de la nuche, en ic« 
Iones de la Tertulia Republicano Pro., 
y resista, para trat&r asuntas ámpo»»* 
tintes y urgentes.

En cumplimiento de lo que les Esta, 
tutos establecen, se cosvoca á tsdoo 
las accionistas á dicha junta, Insep* 
tssndo esta ccnvacatoria en el pergú« 
dico EL FKOÜRRSO.

Madrid 6 de S?ayo de 1898.— Pop o| 
Oonseja de Administracións El Beopo, 
tarie, J. JAVIER CAbAH^S

Oviedo 5 (6 tarde) -^S í há vueiW á 
dueir ©i motín del hambre, ' -

Los maniUstantes han jedorri^'o há ,cMlés 
de la ciulád cantando usa caución obrera y 
dando vivas al obrero y muerrs á los capita
listas espeeuí&dorf s. ’ .
' Han roto varios cristales de casas particu
lares y del alumbrad© público.

Están cerradas todas las tienda» y los está** 
bleeimientosi « ,,
r S© ha intentado inesadiar afganas casas de 
açapat adores da trigo y la sucursal dei Bauco 
dé España,

La G lia; día civil ha trabajado sin descansó.
En Mieres ha habido varios hsrilos y se 

hap iacandiado las cantinas y varia» casas. '
Lás autoridades Sé hallan imposibilitadas 

de hacer frente á la» turbas, pues carecen de 
fuerzas.—Rico.

VALDE^LfJAS ‘

El RETRATO DE UH HEROE
Desde anteanoche, en que expuso a! públioQ 

el coaocidUimo fotógrafo Sr. Compañv el rg, 
trato dí l horolíjo comaudaota del Reina Cri». 
Una, D. Luis Cadarso, rd uu lústaute se ha, 
visto el eseaparat^ dei fotógrafo sin un nume, 
tuso grupo dé cuiiesos.

Medio Madrid ha dsefl ado por la cabe da 
Faem arral ea manifestación de due’o, nua«;a 
coa t&cta justicia renoida como ai valeroso 
comandantí», hoara de nuestra gloriosa ma
riât.

Bl Sr. Compañy ha tenido la amabilidad, 
que agfódecemos, de enviarnos una hermosa 
copia de d cho retrato.

LAS CORTES
CONGRESO

Abierta la sesión á las do« y cuarto b' jo la I 
presidencia del 8‘ ñ jr marqués ae la V ga ¿e I 
Armijo, empiyza la se^ie dé ruegos y pregun- 
téS por el m&rquéd 'de Ci-briñana, que defieu, 
d© su próposicióa del servibío’militar obliga
torio, y pregunta «i el Sr. S »ga»u presenta la 
dimisión y si eontkú i, el mihistro de Marina ' 
en su puesto. . ¿ :

Pregunta inocente á la qus contestó Capdg- 
pófi ds cúaiquíer moto. = .

El conde de R^umvsq pregqnt^ por qué no 
ba adoptado el GobiernÓ medidas restnctiwag j 
para astgurat Ua subsislé^cíáé, .cpnUatando । 
el ministró de HAcienda que hala le era posi
ble hacer estando la« Curtes ábij»rtaa.^ ' ‘ '

El Sf. Cíutiejas dice qus el Gobierno eitá 
obligado á desarrollar mayor actividad en es
te a santo. 7

El Sr. Sala, en nombre de la Cámara de Cti. 
mercio de Barcelona, p da que se acuerde ub 
guna medida prohibitiva para el algodón, y se 
entra en la

Vaídtí^eñaa 5 (6,30 tarde):—Esta mañ xna 
se ha am.otmado ei pueblo en vista de que no i 
había pan y ge vendía muy caro. , , ■

La mannesjt^ión, compuesta de mu jeras 
en su máybVíá, y lïevahdo alguna» en brazos ; 
á sus hijos da corta edad, prendió faego á la ! 
cesa de Antón'Manía, que ha quedauo des- ’ 
truída, quemándose también grau cantidad ; 
da sacos de harina y trigo.

Después ios manifestantes se dirigieron á ? 
la fábrica da harinas del Sr. Ayala, haciendo ; 
là misma operación y quemándose iguaímea- ’ 
te centenares da sacos de harina y trigo.

Las autoridades han prometido pan barato, 
y en vista de esto y da haber depositado en 
las Casas Cossistorialea vagones de trigo que 
estaban ya aa la estación para enviarlos á 
Madrid, se han cálmado los ánimos; sin em
bargo, sa há pedido fuerza armada, pues no 
S8 fu mucho en la tranquilidad aparéate da 
los ánimos y de las necesidades que siento ©i 
pueblo. - R<í>mero.

/ . ORDEN DEL DÍA <

_ p8«pués de aprobarse las actas deCtba y 
j Utrera, y da prunamsir diputados à lo» ««ña- 
i res S a vela (D Luis), T^óyano, Aü^nza, Man 
j y Lfcbra (D Rimú), ai Sr, Júúoy práeebta y 
' d‘ fiátida una enmienda á la sus pensión de re

cargos arMieeiaries, la cúa?, después de 
combatida por el nunisiro de Hacienda, queda

POK TELÉGRAFO
(»5 NUBSTRO SKRVICIO)

SteeosseentracSón da eMcederstea.— 
près»®.—siete’ 

saisies.
VísleíSoSai 5 (2/12 tarde).—Se ha verificado 

s a novedad la concéntración de Ifes excelen
tes de cupo de 1897.

El Juzgado ha argado la excarcelación bajo 
fianza del director del periódico carlista £/ 
Rssional.

La policía há detenido ádos hombres y uña 
mujer que se dédicabaa á robar por el proce- 
dimiento del éntíerró, habiéadoseíés ocupado 
documentos en blanco de oficinas civiles y 
militares;

El último timo que realizaron fué de 9.000 
pesetas;

iW*>l» 11*1 O' If"’--......... , I I I»

FIESTAS EN PORTUGAL
POR TELÉGRAFO

(DE NUESTRO SERVICIO)

La escueára Inglesa del Cansí.
Lisboa 5.—La escuadra inglesa del Canal, 

al, mando del jí/mirattí Stephenson y fíir- 
mándo par te d e (‘a'miémá el príncipe de Ba-J 
ttenberg, lh g?> ’á á esté puerto el día i4 del 
corrienta para v àaHr parte en las fiestas del 
cuart© Centersar o det descubrimiento del ca
mino de la» lid i» 8 orientales per el Cabo de 
Buena Esperanza realizado per Vasco de 
Gama.

EL Ki G'í EH MADRID
Tiros y puñaladas.

Entre diez y media y once de ía noche se 
produjo en la calle de la Greda, esquina á la 
del Turco, una reyerta «ñire dos sujetos, lla
mados José Montar© y Rufo Vela,

Parece ser que el origen de la cuestión fué 
el juego, aunque ambos niegan conocerse.

Lo cierto es que Rufo produjo á Montero 
una puñalada en ia frente, y que éste 1© hizo 
dos disparos de revólver, sin que los proyec
tiles penetrasen, y además le produjo seis he
ridas, al parecer con arma cortante.

Ambos fueron curados en la Casa de Saco
rro del distrito del Congreso, pasando Rufo 
■Vela al Hospital Provincial.

Su estado es grave.
.losé Montero, después de curado, prestó de

claración en la deiegación del distrito, pagan
do después al juzgado de guardia.

Niel revólver de Montero ni la navaja de 
Vela parecieron por ninguna parte.

«*«
La autoridad militar dió ayer órdems á h s 

delégalo» de vigilancia para que proh bxn ©1 
juego en Madrid.

En el Palacio del biliar establecido en la 
calle de Alcalá, parece que entró anoche un 
inspector de vigilancia para notificar la orden 
de ía autoridad milit jr, trabándrse con este 
motivo una disputa y saliendo á relucir los re - 
vóivers.

Sonaron vari s disparos, y uio de i« s pn - 
yectiles hirió al inspector.

desechada.
CoRtinuación del debate.

/ El Sr. K jmsfo R íbledo contiuút si diseur- 
80 dé anteayer, diciendo qua ei Sr. Silvela 
quiere continuar ei turno de ks componen
da» á que daba logar el compromiso de les 
partidos.

Hace ia historia de las reformas antillanas 
desde Cánovas á Moret, sesteniendo que la 
autonomía es un fracaso horrible, lejos de ser 
la pacificación buscada al acaso.

El ^r. Sí gasta-dice—no podía desconocer 
las miras de los Estados Unidos sobre Cuba, 
puesto que fué compañero de gobierno con 
Prim, como tampoco pedía desconocer que 
los que peiíau libertades se unen adora al 
ejército invasor.

El Sr. Rodiíguez Armas, apitiguo empleado 
del g ibierno civil y muy conocedor per -o 
visto de ios sôCïôtos da ¡a autonomía, la de
fiende casi en mangas de camisa; y tai e? la 
violehcia de «u oratoria que se le escapan Jas 
mangas de ésta por U fusrz% de sus argu
mentos.

La contesta con deaféa soberano el Sr. Ro
mero Robledo, sin entrar á considerar lo que 
es la auton .mía de Ldanda ni otras cosas que 
tanto importaban al Sr Rodríguez Árm«s.

Pero ©n cambio arremete con fi^ra pr-udsn- 
eia al Gobierno, que á estas fechas no ha ce»- 
téstado aún do ningúa modo ai Sr. Romero 
Robledo.

En Cavite—repité ei Sr. Romero—no há ha
bido uu combate, sino una sorpresa, y se ex
traña de que á estas fechas no se h?ya deta
llado tódavía.

¿Pero es que no ha muerto nadia mas que 
CadaraoT-^pregunta.

Mieatr&s Mae Kinley desenvolvía s quel 
pian de perfidia que dió comienzo con la vi
sita deí Maine á ia Habana, Gobierno dor
mía en düice beatitud y todavía eonfiába ea 
la iñtérvancióa dei P»pa eímiímo día qua íé 
decláfó iá guerra. '

El Sr. Moret—dice—está amarrado al bab
eó azul bon cadenas, y eíSr Ságasta no huye 
dél podér por el convencionalismo de la ma
yoría, de acuerdo coa Silvera, de que sería 
cobarde abandonarlo.

Pues bien, que rinda cuentas mientras llega 
la dictadura ansiada por él Sr.Silvela.

A partir de este momento él Sr. Romero 
hadé úna déscripción humorística de la situa
ción interior del partido del Sr Silvela, que es 
muy celebrada por la Cámara.

La polltica del Sr. Silvela—-dice—fluctúa en
tre el misticismo de las oraciones que anun
ciaba el otro día y el positivismo burgués que 
le caracteriza.

El Sr. Silvela replica qué éí tiene un progra
ma definido para responder á las gravísimas 
circunstancias actuales.

Se me podrán achacar—dice—pocas ener
gías para desarrollarlo, pero no falta de cla
ridad.

Rectificó el Sr, Romero Robledo insistiendo 
que 6 no tiene pregramas ei Sr. Silvela ó tie
ne tantos como veces habla.

El Sr. Ufía se levantó á hablar entre los 
rumores da ía mayoría, que no ignora sin du
da la claridad con que v© á atacarla el hijo po
lítico del marqués de Taverga.

Y en verdad que tiene despachaderas para 
todos.

Ai señor ministro de Marina le dice qu3 ni 
conoce ia bahía de Manila ni sabe toáís-vU 
por dónde entíó ia escuadro yáiRee.

El Sr. Ufia cree que ésta no pudo entrar de 
boche y sin conocimiento del tetunte d'¿ r a- 
vío que está ea la estación naval de ia í<:s del 
Corregidor.

Se funda para creerlo en el corocimi-t to 
práctico que tiene de aquellas »guss, por h s 
cuales ha navegado mucho en bircts n e 
cantes.

, Después arremete con ©I S \ Moret, sy mi - 
tiguo amigo, pidiéadck qus d clare si a paz 
de Fisipiaas ía hizo solo el general Píimo <le 
Rivar», ó g© hadaba de acuerdo co- e' m nía 
tro de Ultramar.

Cuando el Sr. Uria se disponía á aclarar 
este punto, el marqués de la V«g?í do A m-jo 
suspendió violentamente la s- s ó i.

SENADO
Careció de interés ia sesión de ayer en la 

aíti Cámara.
E Sr, Alknde Sa’azir pM’ó .al ministro de 

Hac ,n4a ralsción del oro y p»!..u acuña
dos desde 1S91 y un es A lo de las cotización r.

Ei general Az árraga pide tamb éa un F#ta • 
do de las unidades orgánicas enviadas á Cuba 
cu8.6 1^95 hasu O.;iubre de 1897.

SGCB2021



Víprass 6 de Mayo de <8W

Oíre estado de las armas y municiones re- 
tnitidas en iguales fechas.

gl ministro do la Guerra lee un proyecto de 
’flv llamando á laS armas á las tropas ea se 
Seda reserva y á los reclutas en «iepósito de 
tós Canari&s para formar coa ellos uni
dades de comba te-
* pasa esta proyecto á la sección correspon-

admitidos al cargo varios senadores, se 
ieen varies dictámenes y se levanta la sesión, 
à la cual habían asistid o hasta quince abuelos.

-----------—— —-----------------------

Eb "LEto Xllf„
POR TELÉGRAFO

(OB NUESTRO SERVICIO)
Con rumbo á Rarcelona.

pertsaid 3.—Con rumbo á Barcelona ha 
<ilido hny do esta puaito el vapor correo 
I^eónXIP, de la Compañía Trásat’áutica.

WSEJOENPALAGjO
En el celebrado ayer por los ministros ba

jo la presidencia de'la reina, el Sr. Sagasta 
trató de explicar á la regente el estado de 
Iss guerras y las resoluciones adoptadas por 
el Gobierno para hacerlas frente.
‘ Lo que más preocupó á la regente fué el 
problema social de España , pidiendo al se- 
fior Sagasta toda clase de noticias acerca de 
las causas del malestar de Gijón, Cáceres, 
Toledo, Santander, Valdepeñas Ciudad Real, 
Valencia y demás poblaciones insubordina
das.

Ignoramos, porque él no lo dijo, cómo 
galdria del apuro el Sr. Sagasta, cuya fres
cura no puede llegar hasta ocultar las noti
cias.

El presidente del Consejo dió cuenta de la 
valiente arribada del Alfonso XII/k Puerto 
Rico conduciendo gran cantidad de pertre
chos de guerra.

Después sometió á la firma de la regente 
los nombramientos de muchos canónigos.

ConsvjHlOa
Los ministros se reunieron después en el 

ministerio de Estado, donde en más de una 
hora no diícutieron nada, según confesaron 
à sil salida.

NOTICIAS
Ayer tarde celebró seRíón la Diputación pro- 

vinc al bajo la pr< sidencia del Sr. España.
S 3 acordó coeetaae en el acta el sentimiento 

con que se h bla sabido la muerte de los seño
res marqués de Sardoal y conde de la Romera, 
president» s que fueron de la corporació'i, y se 
aprobaron varios dictámenes que, informados 
por las diversas comisiones, figuraban ©n el 
orden del día.
’ Ayer llegó á Madrid el ©xministro de Espa
ña en los Estados Uaides Sr. Dupuy de Lome.

Nuestro querido compañero en la prensa 
IX Ramón Quintero ha tenido la desgracia de 
ver morir á un hijo suj^o, precioso niño que 
cumplía un año de edad el mismo día en que 
recibió sepultura.

También el Sr. Gómez de Baquero se halla 
hajo el peso da análoga desgracia.
’ A ambos señores enviamos la expresión de 
nuestro sincero pésame.

Un ricacho da un pueblo de la provincia da 
Ciudad Raal ha cambiado en aqu-dla sucursal 
del Banco 13 GOO duros en oro, obteniendo un 
premio de 5.0C0.

noticias de Filipinas, sin que sepamos que 
í hayan ensayado medio alguno de comuni- 
¡ car con el Archipiélago los ministres de Ul- 
1 tramar. Estado y Marina.
I Se ha podido averiguar que el trasatlán- 
í tico León XJII ha salido de Portsaid, por 

--------„ I las oficinas de la Trasatlántica.
gracia de caerse y quedar muerto en el j com© si no hubiera otra comunica- 

I cióa posible que el cable hoy amarrado á 
Los pescadores da Fuentsrrabía han dado ! un barco yanqui , los citados ministros

principio, con halagüeño éxito, á la ruda tarea { permanecen cruzados de brazos y esperan
de la pesca del atún. i que los diplomáticos extranjeros, especial-

-------- ------ I mente los ingleses, tengan á bien comuni- 
¡ carnos lo que ocurre.

AI trepar á un arbusto el vecino de Baños 
de Ebro (Logroño) Domingo Bello tuvo la des-

í La acreditada droguería y farmada^de ios l 
hijos de Carlos Uizurruu, que tantos años es- I 
tuve establecida ea la callé Imperial, ha tras
ladado su despacho á la de Esparteros, nú 
mero 9.

Mañana es el día señalado para abrís' al pú
blico el servicio de la ¡iuea férrea de Calata- 
yud, en su sección de Sagunto á Ssgorbe.

Según nuestras noticias, todos los trenes de

I Las novelas á que da lugar esta absoluta 
’ falta de noticias son tales, que hasta se hace

correr la inocentada de que la escuadra 
yanqui está igualmente incomunicada con 
los Estados Unidos.

El embajador de la Gran Bretaña, de cuya 
llegada â Madrid hemos dado noticia, ha ce-

Castellón y Barcelona tendrán empalme con 
los de la nueva ilnea, en forma que el primer 
tren de Valencia llegará á Sígorbe á las ocho 
y media de la mañana, el expreso á Jas dos y 
media de la tarde, y el correo á las nueve de 
la noche.

Las salidas de Segerbe serán á las cinco y 
media y diez y media de la mañana y á las 
cuatro de la tarde.

En una casa de la cade de Fivaller (Saba- 
desl) ocurrió un suceso lamentable.

Una pobre viuda con tres hijas, e» un rapto 
de locura, apoderóse de una navaja de afei
tar, agrediendo á las muchachas con ánimo 
de matarías y suicidarse después.

Afortunadamente la hija mayor pudo apo
derarse del arma después» de uaa tsrribie lu
cha, no sin que antes la desesperada mujer 
hubiera causado varias heridas á sus hijas, 
ó indiiéndoss ella una en el vientre que resul 
tó gravísima.

El suceso ha causado mucha sensación en 
S&badeli. __________

Ayer falleció el antiguo periodist^i, exeon- 
ssjero de Estado y senador vitalicio, conde de 
la Romera.

Ha estado á punto de ocurrir en Málaga un 
conflicto, con motive de la llegada de un bar
co iog’és, al cual tornaron por yanqui.

Varias gentes del pueblo invadieron el mue
lle dando gritos é increpando al buque, que 
estaba anclado en el puerto, y sobre el cual 
descargaron después algunas piedras, causan
do destrozos en los cristales.

Despertáronse los tripulantes que estaban 
durmiendo, y sin saber lo que les pasaba cor
taron las amarras del baque, zarpando con 
rumbo á Gibraltar.

Dejáronse en tierra toda la documenta
ción.

Las autoridades de marina y el gobernador 
disolvieron ios grupos.

El barco era un yacht da vapor, propiedad 
de Lady Clenell; llegó á Gibraltar sin docu
mentación y allí explicó su capitán lo que lo 
había ocurrido.

Ea el túnel de Montellón, cerca da Ofduña, 
y á consecuencia de hallarse removido el te
rreno de uaa cantera con motivo de unos 
barrenos dados recientemente, sa desprendió 
un graa terrazo, quedando sepultados tres 
operarios.

Uno de ellos resultó muerto, y los otros dos 
heridos, uno de ellos grave.

a Oís FOLÍTÍGO
El jefe de la nueva eacusdpa.

Aneche salió para Cádiz, donde tomará 
mando de la nueva escuadra que se está for
mando p9,ra salir coa rumbo á Cuba, el ge
neral Cámara.

Acompañan al general Cámara el mayor 
! general de la misma escuadra, capitán de 

navio, D. Emilio Hediger, y el teniente de 
navio Sr. Pasquín, que mandará á su ins
tancia el Joaquin del Piélago, que se arma
rá en el arsenal de la Carraca.

Todo el interés de la nación está puesto 
hoy en estos distinguidos marinos, á quie- 

I nes desearemos que no empañe la criminal 
imprevisión del Gobierno.

Sin notieia* de Filipinas.
Cinco mortales días llevamos esperando

kb 'sdo uaa larga conferencia con el minis- I 
tro e Efctade. I

No queremes creer que la gravedad, mis- ‘ 
ma de lo que está ocurriendo en Manila sea 
la causa de que calle el Gobierno.

El malestar en provincias-
Ayer hubo alborotos en las poblaciones 

más importantes de España, sin que hasta 
la fecha sepamos que el Gobierno haya dic
tado otras disposiciones para evitar el mal
estar que suprimir toda clase de noticias y 
ordenar á los gobernadores que azoten á to
dos los españoles que padezcan hambre de 
pan y justicia.

Ea Ciudad Real y Valdepeñas los motines 
han alcanzado una gravedad angustiosa.

La cuestión de las subsistencias tiene mu
cha más prisa que los remedios que puedan 
venirle de las comisiones arancelarias.

Si no hay pan, harina ni patatas, poco 
importa que valgan un poco más caro ó 
más barato.

Para la gue»*!*»-
La comisión del Congreso de recursos ex

traordinarios para la guerra ha introducido 
las siguientes modificaeiones :

<Los cupones que se paguen en el extranje
ro desde 1 da Octubre, serán los corrospon- 
dieutes «á los títulos pertenecientes á extran
jeros que estén domiciliados con seis meses 
de anticipación en el país en que se presenten 
al cobro».

S j pide por una sola vez el aumento del 20 
por 100 en las contribuciones, excepción de la 
rauta de Aduanas, Consumos, petróleo, gas y 
luz sléct^ica»Se grava là exportación coa una peseta por 
tonelada.

Para el recargo del impuesto del timbre se 
crea un timbre de cinco céntimos de peseta, 
que será obligatorio en los documentos posta
les y telegráficos.

El Gobierno concertará con las Provincias 
Vascongadas la cantidad que han de dar para 
g>8tos de la guerra.»

Deolapaolones da Weylep.
Decía ayer el general Weyler en el salón 

de conferencias que una de las razones más 
poderosas en que él apoyaba su afirmación 
de que la guerra de Cuba se acabaría en 
breve plazo cuando era gobernador general 
de aquella Antilla era, además del quebran
to material de la insurrecsión, las cartas 
originales de Estrada Palma á Máximo Gó
mez y Calixto García, que el general había 
leído en la Habana poco tiempo antes de su 
salida, y en las cuales Estrada decía á los 
cabecillas citados que ya no tenía recursos 
que enviarles y que nadie les proporciona
ba dinero, habiendo fracasado cuantas ten
tativas hizo para colocar una emisión de 
bonos.

Estas declaraciones fueron muy comenta
da entre la gente política para quienes el 
general "Weyler viene siendo un azote im
placable.

Reualón de comisione*.
La que ayer se reunió en el Congreso 

para dictaminar sobre el Í>ill di indenmidad 
lo hizo en términos análogos al Sanado.

—Hoy se reunirá la del Senado encargada 
de dictaminar sin perdida de tiempo sobre 
el proyecto del ministro de la Guerra de lla
mar á las 'Armas los reclutas y segunda 
reserva.

—La de suspensión de derechos arancela
rios para los cereales y ganados ha admitido 
varias enmiendas para que se haga extensiva 
al arroz.

CnnfepeRciaa
A última hora de la tarde de ayer confe

renció con el señor ministro de Hacienda, en 
su despacho, una comisión de la Tabacalera 
presidida por el Sr. Delgado.

La ppopoaicién Cabrlñanaa
A pesar de la atmósfera batalladora que 

se respiraba ayer tarde en el salón de confe
rencias del Congreso, el marqués de Cabri- 
ñana no encontró firmas para las proposicio- 

I nes de censura al ministro de Marina y á 
Ilos exministro Sres. Romero Robledo y Bosch.

El marqués de Cabriñana descubrió dema
siado pronto sus intenciones, y le resultó una 
excelente novatada.

CUATRO SALVEDADES
P4H4 S. C /iX

Distinguido compañero (II): L^^i en este pa- 
rfólico una carta dirigida por usted al señor 
Urales, en la que, á mode de protesta á de 
terminadas aseveraciones de Unamuno, ma- 
nifiéstanse simpatías hacia la juventud lite
raria. _ , ,

¡Muy bien he ho, Sr. Gomilal Opino que la 
juventud nsessíta en el mundo literario de la 
gente vieja y encanecida en el trabajo, hasta 
haber ¡legado á hacerse un nombre ilustre, 
que esa misma j aveatud respeta.

Creo que pueden aplaudirse, por ser dignas 
de loa, todas las iniciativas encaminadas á 
servir á la juventud aplicada que es’ulia, que 
pieesa y q je medita, porque t. lo que sea 
equidistante de esta apreciación, équivale á 
decir que se desea el enervamiento letárgico 
de esa gente joven, futura heredera del perio
dismo y de la novela.

No creo que ua Paíl^iíe de Clarín, ni cuatro 
frases da Parada, ni un recuerdo de Valera 
sobra daterminado trabajo de un joven que 
empkza puedan servir á éste de engreimien
to, ni granjerias ridiculas si tiene talento para 
comprender el valor en que se inspiran nues
tros maestros para dedicar esos presentes al 
mérito.

Todo ol que hsga eso es ua capirote que me - 
rece ser relegado al olvido. Para la gente mo
za queXcomianza si tiene «ios dedos de íren- 
t£», manifestará su estimulo por mayores 
triunfos, tedo comprendido en una bien sen
tida modestia, que le haga acreedor al apre
cio y distinción da aus compañeros.

Lo que indique la coexistencia de efectos 
contravenidos con estas hermosas formas del 
sentimiento, el reducirse á la más mínima y 
despreciable expresión del valer.

A mí me admira el que salido del inopia 
lucha para hacerse valer y procura que todos 
sus pasos sean pasos de avance y guiado por 
el espíritu do las emulaciones se santifica al 
estudio y ai trabajo, sin ser envidioso ai en
vidiado, pero sí coa la alteza de miras do po
der conquistar un nombre entre nuestras me-
je res firmas literarias.

A ese hay que ayudarle, hay que amniarle 
áj que persevere en el estudio, no hay que 
dedicarle frases desplicentes á la presenta
ción de un trabajo ea la redacción; es nece
sario abrirle paso y que siga el camino em
prendido, porque matar sus iniciativas sería 
notoria crueldad, injustificada represalia.

Todo esto deba hacerse, ya que la cuesta es 
resbaladiza y difícil de subir, pues si Us más 
de las veces desde la mitad del camino Ó des
de la cumbre se suele caer, ¿qué podrá suce
der al que sólo ha llegado á escalonar jin 
paso?

Es necesario creer una cosa. En la prensa 
se observa el refinamiento de una crueldad ' 
desmedida hacia el compañero de profesión, 
mientras á lo m«jor se hace una reputación 
al primer tendero de comestibles que se pre
senta coa pujos periodísticos ú oratorios no 
habiendo nacido mas que para eso, para ven
der comestibles.

Somos crueles (y perdonen que me inclu
ya), sanguinarios Ô injustos con nosotros mis
mos, debiendo guiarnos en todas nuestras co
sas por un espíritu de asociación de ideas ge
neralmente comunes.

Vemos una obra y criticamos sus deficien
cias con verdaderas acritudes, sin cuidarnos 
para nada de dar- á conocer sus bellezas y en- 
cemUrlas.

Lo arduo procuramos no reducirlo á térmi
nos sencillos por animosidad, al contrario, y ' 
lo ponemos más difícil y más compücado al 
conocimiento.

No hay sinceridad, y si la hay es muy poca; 
hay á veces mucho apasionamiento por el 
amigo, y sobrados y malos prejuicios para el 
contrario.

Claro está que egto lo decimos salvando las 
excepciones del caso; pero, ¿por qué debía 
haberlas? ¿Por qué esas excepciones no ha
bían d© radicar ©n términos generales?

Me decía un día un compañero que en la 
prenda había caciquismo, y me presentaba 
ejemplos fehacientes que abonaban sus afir
maciones.

El conocimiento absoluto da éstas me ano
nadaron, y presumí que no tardando degene
raría la especie hasta hallarnos en el período 
de uaa verdadera anarquía, ea la que sólo 
llevarían su triunfo la audacia y la intriga 
aunadas, quedando pospuesto el mérito.

Poníame como ejemplo esta amigo el de un 
gacetiliaro cnado á «sus pechos periodísticos» 
y salido de las bajas extraecionas de ia. caja, 
que siendo incapaz de hacer nada que no lle- 
vtra el sello da la iaepcia, debido á bajas in
trigas con el director del periódico, á cuyo

«Ido «libaba como la «“’«‘í"’*
dé admifaoióB
míe apegado 4 ¡a aduladora lisoBja quo a « 
verdad desnuda, "'“‘’.XY L SÎ 
aprecio y ocupar el iinbéiil la plaza . < 
amigo, de la cual fué inicuamente deapv j 
por el director del periódico.

No se tardó mucho en ver la resultante út» 
caso, que consistía en la ausencia del perió
dico da uaa p uma á la que ya se había acos
tumbrado el público.

El periódico dió un bajón tremendo, y aun
que se introdujeren otras novedades que sub
sanaran el defecto, éste no tuto cura; psfo « 
imbécil gacetillero siguió en su puesto. (Jxisum 

saits )
Pues esto, que es irritante, pasa todos los 

día»; y no deba negarse, porque yo no lo ma
go, y sin incurrir en error ni ser descontenta- 
dixo. , « -x- »Hay en la prensa mucho favoritismo, y lo 
peor del caso es que los que salen ganando 
con esto sólo son cuatro èesw^o» que sirven 
para todo menos para ser periodistas.. En 
este caso comprendo ías impiesiones de Una
muno.

Y comprendo que todavía tiene arreglo.
Pero es necesario barre?, y barrer bien.
Y después '’?cer la selección.
Aurque yo uno de ios primeros en ir al 

basurero, victim de la escoba.

Juan Dage.

GAKflAS DE CABALLOS
Primer día.

Con escasa concurrencia y completa dfs- 
animación verificáronse ayer las primer.^s 
carreras de la temporada, cuyo resultado fué 
el siguiente:

La primera carrera, premio 1,000 pesetas y 
distancia 1.500 metros, ía ganó «Catania», de 
Villamejor.

Apuestas mutuas, 6,50 peseta^ por duro.
Ea la segunda carrera, premio 2 500 pesetas 

y distancia 2 660 metros, llegó primero «Zu* 
lima», pagándose las apuestas á 16 pesítas 
por duro.

La tercera, gran premio de Madrid, 2 506 
pesetas, fué ganada por «KelleJi», de Villame- 
]or. Apuestas, 15 pesetas por duro.

En ¡a cuarta, préñalo 1 500 pesetas y distan
cia 2 509 metros.—Venció «Harry Garría». 
Apuestas, nueve peseta s por duro.

La quinta, premio 1 500 pesetas y distancia 
3 000 m tros; fué ganada poi «L^ Niut». Apues
tas, 1,30 pesetas por duro.

' -   nr J~jr3r .J"- '   

LA M<R Y LOS BARCOS
El contralmirante D. Manuel de la Cámara, 

homb ado recientemente comandante general 
de la nueva escuadra, salió anoche para Cá
diz.

Le acompañan el capitán de navio D. Emi - 
lio Hed g ir, que va d^s mayor general de la 
misma, y el teniente de navio señor marqués 
de Sotelo, ayudante del citado contralmi
rante.

—El teniente de navio de primera D. Ma
nuel Pvsquín, hijo del ex minis tro y gas eral 
del mismo nomb -e, ha sido nombrado, á su 
instancia, comandante de uno de los buques 
que se están armando para la guerra.

Este mariao tiene otros tres hermanos, em
barcados dos de ellos con mando de buques 
en la Peoícsula y en Cuba.

—Aúa no se ha recibido en el ministerio de 
Marina la relación de las bajas ocurridas en 
los combates de Manila.

Tan pronto como estas noticias se reciban, 
el ministro las dará la mayor publicidad.

ADÏERTEHGIA
Rosamos á isuostpos eusopiptorea 

de ppovisioias cuyos abonos <epnilns> 
ron en fin de Abril se sirvan reno> 
varios lo antes posible para no inte* 
rrumpSr el envío del periódico. Para 
evitarse más molestias, bastará úsi* 
eamente con que á la libranza aoom* 
punen una faja del periódloo*

El mismo ruego dirigimos á núes* 
tros corresponsales para que no su* 
fran loa perjuicios que les ocasiona* 
rfa la suspensión del periódico en es* 
tas oircunotaneias.
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se los comió; en seguida empinó un gran 
jarro de vino, lo vació de un sorbo, se tea- 
dió boca abajo y se durmió, dando unos 
ronquidos estrepitosos.

Luego que lo vi dormido empecé á reca
pacitar entre mí sobre el mejor medio de 
matarle cuando eché la vista á dos asadores 
de hierro que había sobre el fuego y que ya 
estaban rojos como ascuas.

Al punto, y sin titubear, me abalanzo á 
ellos, los agarro y los hundo entrambos á 
un tiempo y con todo mi ahinco en los ©jos 
del gigante.

El dolor acerbo que le causó la herida le 
hizo dar un bote tremendo en busca del que 
le había malparado; pero yo hurlé sus ra
biosos esfuerzos; con todo, cómo me iba 
acosando, ya no sabía cómo evitarle, pues 
me hallaba cerca de la puerta de la caverna, 
que estaba cerrada, cuando uno de les eie- 
gos, á quien* pregunté loque debía hacer, 
me dijo: — Salta á la’-ventana, allí hallarás 
una espada, empúñala al ínstente, dale una 
cuchilla con todas tus fuerzas á la mitad 
del cuerpo y verás cómo se muere en segui
da.—Apenas oí estas palabras, con la ayuda 
de Dios me encaramé de ua salto á la ven- 
tana, cogí la espada, me tiré al suelo, y fui 
para él con el brazo en alto.

La rabia con que me había perseguido, 
juntamente con el dolor de las heridas, ha
bían agotado sus fuerzas; así es que me fué 
muy fácil asestarle un sablazo que lo partid 
en dos, viniendo al suelo con horroroso es
truendo.

En aquella situación, empezó á gritar 
desaforadamente:

—¡Remátame! Dame otro golpe.
—Ya tenía yo en arbolado el brazo para 

secundarle otro golpe en la cabeza, cuando 
el mismo hombre que me había dado tan 
saludables consejes me detuvo diciendo:

—Guárdate de segundar el golpe. Con 
otro que le des recobrará la vida y nos ma
tará á todos.

Así es que seguí el consejo de aquel huen 
hombre, y el malvado murió á los pocos 
instantes. Entonces el mismo ciego de antes 
me dijo:

-Abre la puerta de la caverna, quizá 
Dios nos hará la merced de libertarnos.

—Ya estamos salvos—le contesté—, no 
tengáis miedo; los carneros que aquí te
nemos nos sustentarán por mucho tiem
po, y podremos beber el vino de esos to
neles.

do la yuelta de este monte. Id, pues, y allí 
hallaréis otros convidados que se os pa
recen.

Confiados nosotros en que nos decía la 
verdad, nos pusimos en camino en busca de 
la cueva.

Cuando por fin llegamos á la habitación 
del gigante, encontramos muchos hombres 
que se nos parecían, sólo que eran todos @ie- 
gos; y luego que nos hubimos incorporado 
con ellos, oímos que uno decía:—¡Estoy ma
lo!—Que otro exclamaba:—¡Estoy tan débil! 
—Pasmados de aquellas exclamaciones, les 
preguntamos qué tenían.

—¿También venís vosotros á participar de 
nuestra suerte?—nos contestaron.—¿Cómo 
habéis caído en poder de ese maldito? ¡No 
hay amparo ni poder sino en Dios! El gigan
te que nos. tiene es un maldito que come car
ne humana.

'—¿Cómo os ha cegç.do á todos?—les pre
guntamos.

—Luego os cegará á vosotros también con 
un vaso de leche—respondió uno de ellos—; 
ya veréis cómo cuando llegue os dirá que 
bebáis leche mientras os prepara él asado 
prometido, y tan pronto como bebáis se apa
gará la luz de vuestros ojos.

Cuando hube oído tan triste explicación 
dije para mí:

—Sólo la astucia puede salvarme.
Metíme en un rincón, y al cabo de un ra

to llegó el gigante con tres vasos de leche, 
diciéndoBos:

—Sin duda tendréis hambre y sed después 
de lo mucho que habéis andado; conque to
mad esta leche mientras os preparo el 
asado.

Y me alargó uno, lo mismo que á mis 
compañeros. Tomé el vaso, lo llevé á los la
bios y lo derramé con disimulo, y luego, 
aplicándome las manos á los ojos, exclamé:

—¡Dios mío! ¡He perdido la vista!—y eché 
á llorar; pero el maldito gigante, con voz 
burlona, me dijo:

—Said, hete aquí reducido al mismo esta
do que tus compañeros—; pues pensaba el 
malvado que yo estaba tan ciego como mis 
dos compañeros.

Dicho esto se levantó, cerró la puCTta 
de la cueva y empezó á palparme las pier
nas; pero como me halló muy flaco y des
membrado se dirigió á otro más gordo que 
yo, lo degolló juntamente contres carne
ros, trajo un asador donde los lavó, los 
arrimó al fuego, y cuando los tuvo cocidos

US T PNA nochee^3

—¿Qué muchacha ps esa que traes con-Alegróse mucho con ten fausto aconteci
miento, y despertó á Seif Almuluk, voceán
dole:

—Levántate y pregúntale ai comandante 
de esos buques cómo se llama este país y 
qué puerto es éste.

Levantóse Sdf muy gozoso con esta noti
cia, y gritando al comandante, le preguntó:

—Hola, amigo; ¿cómo se llama esa ciudad 
y este puerto?

—Joven inesperto—contestóle el coman
dante—¿cómo has venido aquí, no cono
ciendo esta ciudad ni su puerto?

—Soy un extranjero—contestó Síif—que 
navegando con ©tros compañeros padecimos 
un naufragio, de cuyas resultas perecieron 
todos menos yo, salvándome en una balsa; 
por eso te hice la pregunta que tanto te ex
traña, pues el preguntar no es ningún mal.

—Esta ciudad^—contestóle el comandante 
—se llama la Habitada, y este puerto Entre- 
dos-mares.

Cuando Daulet Chatup oyó estas palabras 
se alegró en gran manera y dijo á Ssif:

—Príncipe; Ten huen cuidado y regocíja
te conmigo; el auxilio está cerca; el rey de 
esta ciudad, es mi tío, se llama Alí Almu
luk (altísimo rey); pero pregúntale si es así.

Preguntó Seif Almuluk al comandante si 
el rey de aquella ciudad se llamaba Alí Al
muluk.

—¡Extraña pregunta! —contestó el coman
dante—. ¡Ahora mismo dijiste que nunea 
habías estado aquí, y sales ahora con que el 
rey se llama Alí Almuluk!

Al oir estas palabras, Daulet Chatun co
noció entonces al comandante, que se lla
maba Muin Arríasah (ayudante del señor), 
y dijo á Seif Almuluk:

—Di le que su señora quiere hablarle.
Seif Almuluk le llamó entonces por su 

nombre, lo que oído por el comandante, se 
encolerizó, prorrumpiendo:

—¡Perro maldito, ladrón! Seguramente 
serás un espía; pues ¿por dónde puedes co
nocerme?

Y llamando á un marinero, le dijo:

—Llámase Daulet Chatun — ie contestó 
Seif Almulnk. . , .

No bien oyó el comandante estas palabras, 
eayó desmayado al reconocer à la sobrina 
de su rey. ,

Cuando hubo vuelto en sí montó a caba
llo, fué corriendo al palacio regio, y dijo al 
mayordomo:

—Entra á decir al rey que Muin Arriasah 
trae una buena nueva de que se va á ale
grar muchísimo.

Al llegar aquí vió Scheherazada, aso
mar el día y suspendió la narrar' n, la que 
en la noche siguien*** contú aó de este 
modo:

ROO X’

r-Luego que el mayordomo hubo dado 
parte al rey, dió licencia al comandante 
para que entrase en el aposento.

Eatró^Moin Arriasah, se postró á los pies 
del rey, y le dijo:

—Gran rey, te traigo la noticia de que tu 
sobrina Daulet Chatun acaba de entrar en el 
puerto en una balsa y en compañía de un 

1 joven hermoso cómo la luna.
Oído este mensaje por el rey, se alegró en 

gran manera, hizo un rico presente al co
mandante y mandó que te iluminase todo el 
pueblo en albricias de tan fausto aconteci
miento.

Apenas hubieron llegaron á la ciudad, el 
rey envió un mensaje á su hermano Tadj 
Almuluk, el cual acudió inmediatamente 
para tener el gusto de abrazar á su hija, y 
permaneció algunos días con su hermano.

Pasado este tiempo, se puso en camino 
I con su hija y SHf Almuluk, de vuelta á Se- 

rendib, que era su tierra nativa.
Daulet Chatun volvió á abrazar á su que

rida madre, y con tan venturoso hallazgo 
dieron todos al olvido los quebrantos y no 
pensaron mas que en divertirse.

El rey agasajó espléndidamente á Seif Al
muluk, y le dijo:

—Son tantas las finezas que te estamos 
debiendo mi hija y yo, que por mucho que 
las encarezca no acierto á expresarlas ni á 
premiarte como es debido; así que ten sólo 
el Señor de los mundos puede cumplir con 
mis anhelos.

El rey siguió hablando así á Seif Almuluk:

—Dame un huen garrote, pues quiero 
apalear á aquel ladrón.

Alargáronle el garrote, y enarbolándolo 
con ademán airado, se encaminó á la balsa, 
cuando inopinadamente tropezó con una jo
ven hermosísima; paróse sobrecogido al ver 
à una niña resplandeciente como el sol; pero 
luego, volviendo en sí, se encaró con Seif 
Almuluk y le dijo:

SGCB2021
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PRECIOS 0E SüSCRtPC’.Óa PUS. CU,

^adridi Un mes........ . ........................ 1
*

18 
«
20

80
a
>

P^&eineias, Portugal, Gi- ( T’úmestee..
Itraitar ÿ Marrueces,, i •

(Afio........
^tillas eopafioias., Amostre...............
Demás poMes: Afio................................

ISspafia: 1 1® Húmeros..........................  
? Númeroeuelto..................

> 
a 
a 
» 
a 
75

6

ADMIKISTRADOB
MiïOSÊ OE PALMA

OFIOrSÍAg
MONTEBA—51

TKLSFONO 4S. APARTADO 136

NOTICIAS OFICIALES
E ministro de Gracia y Justicia puso á la 

firma de la regeme los siguientes decretos; 
Nombrando canónigo de la e-itedral de 

Valencia á D. Viceatá Rocafort, beneficiado 
de la misma.

—1 tem id. de Urgel á D. Juan Sober Mo- 
nega!.

— Item id de Barb&stro á D. Joaqula Este
ves CarrigA.

—Trasladando á Z ¡Aragoza al magistrado de 
Valencia D. Ceferiuo Gutiérríz.

—I íem á Váíoacia á D. Vicente Martín Ca 
recada.

—Autorizando al ministro de Hscieada psra

prs««»tar & las Cortes los proyectos de ley 
suprimiendo el derecho diferencial de bande
ra de Ultramar, y suprimiendo también los 
derechos arancelarios de los algodones fran
ceses.

CSTiZAeiOH COMPARABA

FONDOS PÚBLICOS
ÚLTIMO 

PRECIO

Del 4 Del 5
4 por 186 Uteríor...... 43 50 42.75 » 0 75
I¿ serie E.......... . .  . 43 65 42 75 » 0 93
Id. fin de mes....... . 43.00 42 40 » 0 60
Id. próximo.......... * » » »
BxtMior.................... 60 60 60 75 0 15 »
Amortizable........... 54.00 52-50 » 1 50
Obiig. del Tesoro..,. » 100 30 »
U.Aduanas...... 67 50 66 Oí) » 1 50
Id. F1hpíGasd%...... » 50 00 » et
Billetes de Cuba, 6 eT 64.25 52.50 » 1 75
ló. <bí896,5•/.— •’ 
Banco de &pana.... 
Oom». A. ás Tabseos

43.75 42 25 » 1 50
275.00 278 00 3 09 »
185-00 181.00 % 4 00
102.U0 103 00 1 00 »

K. alé Ye»-...----. 98.50 98 25 » G 25
Obi. Ayunte Mad-td., » » » »
œ-rizAciôN ME fárIs

Nona. ................... . » 45.09 » »
MedlGiSa.................. » 102.00 » »
%f dilato............. » 673.00 » »

CAMBIO»
Losifes, A la vista. .. » 54 68 »
Mi < <?as vírta » »
’*e,rít, ó la vbt»... - . 11100 112 00 l.OS »
I •. á 0054 0 vista » » » »

Balsa Aa Paria,
(TíSUSWUMA DB la AOKNCÏA VABHA)

Día 4 —Exterior español, cierre: 8L03, 
8 por 100 francés, 103-62, 

’ so “ ^portura del exterior «pañol, ■ zy <0,
s por 100 francés, 102-92.

(TKLKGRAMA sb t. bbnabb)
oA®n^ tarde).—4 por 100 exterior, 

J?<» 100 francés, 102 92.-5 por lOÓ 
itaüano, 92-55.-3 por 100 turco, 21-72.—3 por 
100 portugués, 17-C6.—Robinsón, 203.—5 por 
100 brasileño, 49 00.—Randfontein, 00 -GO.—De 

OO-OO.-Ferreira, 003 00.-Goldfields, 
112-GÔ.—Transvaal. C. L., 36-00.—Durean, R. 
B., 89 00 —4 por 100 argentino, 53 50,—East- 
Rand, 112.

Balsa da Land ras.
(TELEGRAMA DE LA AGENCIA FABRA )

i Día 4.—Exterior español, cierre: 30,87. 
I Día 5.—Exterior español, apertura: 30,00.

I LEYEÍDEHÁciiÑDA
i Ha aquí la parte dispositiva de los proyec

tos de ley leídos ayer turde en el Congreso por 
el ministro de Hacienda:

! Impartaolón da slgodonas.
i «Artículo 1.® So suspenda la exacción del 

derechos que por virtud de la ta- » 
’ rifa 4 del arancel de Aduanas vigente de- I 
« venga el algodón en rama no europeo cuando ; 
I Se importe de puntos da Europa. 
í Art. 2.® El Gobierno podrá acordar la anu- 
j lación é modificación de les efectos da esta 

ley cuando las circunstancias asi lo aeons e-
j«8en »
Supresión del derecho diferenoiel de 

bandera.
«Artículo l.° Los productos de Cuba, Puer

to Mico y Filipinas y demás de la Oceania de-

f pendientes de estas ú’timss islas continuarán
I admitiéndose con libertad de derechos de
1 ai aucei en la Península é islas Baleares (á
I excepción del tabaco, que quedará sujeto á la
I legislación especial vigente) cuando sean con

ducidos directamente en cualquier bandera, 
observándose para la justificación del origen 
de las mercancías las mismas regias actual
mente en vi^or.

Art. 2.° Ei Gobierno queda autorizado para 
1 suspender los efectos de la presente ley cuan
do las circucstancias asi lo aconsejen.»

Suplementos de srédits.
«Articulo 1 Se Conceden al presupuesto 

corriente de 1897 98, «Ob igaciones de los de
partamentos ministeriales», los siguientes su- 
p ementos de crédito; 1.036 00® pesetas á la 
S if c 6a 7.% «Ministerio de Fomento», con des
tino á los servicios, artículos y capítulos que 
89 expresan en la adjunta relación, y 9 515 
pesetas á la sección 9?, «Gastos de las con- 
tí’íbucií Bss y rentas públicas, cap. 16, art. 1.® 
Personal del cuerpo de Carabineros», para 
satifíácer les devengos, de los ofi dales de la 
esca'a retribuida de dicho instituto que re
gresan de Ultramar heridos 6 enfermos.

Art. 2* El importe en junto de 1 045.515 
pesetas á que ascienden los mencionados su-

i pteiceutos d© crédito, se cubrirá con la deuda 
■ flotante del Tesoro.»

CIELO y TIERRA
LA TEMPERATURA

A las siete de la msñana 134 grados.
A las doce del día 17'6.
A las cuatro de ía tarde 16.
La máxima fué de 28‘3.
La mínima de 10 7.

CARTEL AmCIAÚOñ
rUffCIORES PARA HOT

ZaPKKflla.—A las 8 1}2. — Los descamig^, 
dos.—La buena sombra.—Concierte y ¿ai"

le andaluz. — La cola del diablo.—Ei «ego» 
Joaquín.
& pola.—A las 81>2.—La revoltosa.—El pri- 
R mer reserva.—Toros del Saltillo.—El san
to de la isidra.

Circo do ParUh.—A las 9,—Ssxta repre. 
sentación, en la que tomarán parte todos 

los artistas de la compañía ecuestre, bajo la 
dirección de Mr. William Parish.

Entrada general, 50 céntimos.

Circo do Colón» — A las ocho y medía 
de la noche.—Extraerdinario espectáculo 

á beneficio dei bello sexo.—Temarán paite lag 
hermanas Musto, ioslhermanos Iniclaf en sm 
nueuos trabajos y y los principales artistas de 
la compañía.
Entrada general, 50 céntimos.

Eder-Jal (teatro Romea).—A las 9
Grandes partidos por ací'dditades pelotaris.

Salón Murillo (Alcalá, 14 y 16).—De 9 â 1 
noche.- Til o ai blanco por distinguidas 

señoritas. Apus«tas mutuas.

Froyoooi^^^a iumSnoaso.— Alcalá, 1$, 
bajo.—Sesiones de 3 á 7 y de 8 Íí2 á 12.

Entrada, una poseta.—Los niños menortí 
de diez años, 5( céntimos.

Satén 2orrltSa (Reina, 8).—Todos los días 
grandes asaltos de florete por distinguidas 

saàùrit&s, con apuestas mutuas.

Teatro do la Infancia (plaza de la Leal.
t^d, 1, Prado).—Bonitas funciones desdi 

las cinco de la tarde.
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fHrtHMEDÂOÇS BE LA ORiO

sâoâlo sspinab
Curación radical y segura de la Bterrsgia ó purgación, fefla- 

mación de la Vejiga. Seírllls sepursaa, Finjo Maaco, 
catarro áe la Vejiga, etc.

Se completa la curación con la iDyeccióa Espísar.
Veda. Báid; ia»B GOGU, Cap&íkMS, 1

¥ FABWACIAS V ICBOeillORlA» OS ESPAÑA
«(Si

f AmB UbA .ifeBtf *BdF *ÎRtf ^âic ^k£ «

NeeeNsrto pn^ a la propaganda comercial é ladaetrlaL

K 5 2

Ï fl
«

ANUARIO DEL COMERCIO
DIRECTORIO DE. ÍQO.QCQSEÑáS

DE 
ispaSa, ultramar, estados Híspano-âmericânûs 

Y PORTUGAL

BAILLI-BAILLIERE
CSH IHÜHCÏOS y SEFaSENCÍAS AL COMERCIO £ INDUSTRIA 

KACIOSAL y EXTRANJERA
ILUSTRADO CON 22 MAPAS DE PROVINCIAS DE ESPAÑA 

DOS TOMOS 
ENCUADERNADOS EN TELA DE MÁS 1 560 PÁGINAS CADA UNO

Precio en Eepagg; 25 pesetas
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Obra útil é indispensable para todos.—Evita pérdida de tiempo. 
Tesoro para la propaganda comercial é industrial,—Este libro 
debe estar siempre en el bufete da toda persona, por ineig- 
niácantes que sean sus negocios;

Se vende en la Librería de los señores BAILLY- 
BAILLIERE é hijo, plaza de Santa Ana, num 10, 
Madrid, y en las principales librerías de España,
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Interesante al C^omereio é Indnstrta. -
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IRf AUBBÎ» MlMCAMmOS- DISL

1

§
I
I

d« d^Juneiénf/uñíiral ÿGnwsrs&ri&.
««¡a grandes sb«eu«náos 

in$€riánd^ls^ «n más de un

Ammcíos «n áí it&tr&g ©sZm y

Puerfea del Sel, S, Madrid..

Se venden en fraseos de 75 eápsnlas « æ sn ins- 
tmedón práctica á B pesetas en tMaa las fo- 
masias de Espaia y Asaériea.

I tn tosca ¿c£ gonseídes.

I Coínó/ndeíonea esjpáeídlei ds eon
a eeaáa/aa para loi anunciantes. PURGACIONES

CÁPSÜLáS XOCE, S peseta» caja.—Llecas, chancros, 
erupciones, verrugas, POSÍADÁ 3 pesetas pomo.-* 
Mal de orina, estrecheces, catarros, irritación, ardor al 
orinar, etc., 7 pesetas frasco.—Impotencia,
debilidad genital, esterilidad, TOJ^íCO XGEE, 9 pesetas.— 
Para depurar la sangre de toda clase de huaiores, SSPU>

10 peseta» caja.™Consulta gratis diaria de 
10 á i, y por carta lea de fuera, dirigiéndose ai

MUHCA LAS CÁPSULAS
PERUVIANAS BORRELL 

haa dejado de curar pronto y ra- 
dxealmeute laa BL^X^ORHAGÍAS 
(pnrg-aciones) GONOBBJBAS y do
rnas ány©» de las vías urinarias por 
crónica» sean... Booomo&dadas
por ios principales médicos.

35 áños de éxito creciente.
Para evitar engaño exigir en el envoiterio 

exterior del frasco la marca de la casa regia- 
trada.

Analta, 5, Baroaleás.

8 ! M^rtiA COLOMÂL B «{«c^aeMBevwKttwawnBxv*
US KFJOSSS CAPIS:

CHOCaLáTES_»ERÍQRES 

se rstetais

Treinta y cuatro afio» de éxitos son la prueba de la superioridad de esta pasta, cuya composición está aislad, 
í por completo del opio y sus preparatorios; no puede producir lo» peligroeoe resultados de otros pectorales; eficad- 
} sima contra las afecciones del pecho, como catorros, ásma, feronquitís, reafriads# y toda ciase da tos, por rebelde y 
I erónica que sea. ün detallado prospecto indica la manera do usar está pasto, la más agradabie y barato. Exíjase la 
I firma y rúbrica del Precio; pesetas caja en España, Ushio punto de vento en Madrid,
. Ptierta del 5; y priuclpalss farmacias. ............

EMPRESA ANUNCIADORA

I

î

igaf«r, 1».—S

1

OriGXNAS 
«MUsaioiiiiBro, t t o, raniBsiaaLM.

«ja fij&eéón dá
S® rsmitea catálogos gratis al que los pida ea las

TELÉFONO 131.

DR. KOCH, PS MADRID
VSaÉREO. SÍriLIS, impotogia, mal dk oriha

SmiŒgæsS Uni’rBiSWïKGÛîiiiSUSAHÎÏI

ALUALA, SS, 1", MADRID (Al LADO DE LAS 3ALAT3AVAS)
I envían estos medicamento» por corroo
I certificados y perfectamente envuelto» sin
I w conocerse su contenido para mayor secret
I to, enviando su valer en sellos ó libranza al ®r. 8SA- 

WeS, AleaíA SÍB, ®.®, Maóríó. — Asimisme, lu 
contestaciones va; « on yobrs blanco, cerrado, sta indica
ción alisuna que biíUq wa su procedenda.—La medicación 
ÍÍ0SIÍ es la única -sue puede seguirse con perfecta seguri
dad de éxito y secreto, ir^aliblespof
rebeldes que sean l&s. casa»,}
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4'xe tá subas al trono en mí 
lugar y domines sobre ¡as Indias, pues te 
doy muy gustoso mi reino, sais tesoros, es
clavos y cuanto poseo.

Ssif Almuluk se postró á sus pies agrade
cido, besó el suelo y dijo:

—¡Oh rey de la tierra, haz cuenta que 
n ? admitido cuanto me das y que te lo he 
devuelto; no me afano yo en pos de reinos 
ni poderío; mi único objeto es llegar al blan
do de KL^' Aiibtlos.

Entonces dijo el rey A todo su pueblo:
—Todos mis tesoros pertenecen á Ssif Al- 

muluk ; dadle, pues, cuanto pidiere, sin 
consultarme á mí para nada.

Seif Almuluk dijo en este punto al rey:
—De buena gana me paseara por el pue

blo para ver sus plazas y mercados.
rey í QDe sólo deseaba complacerle, 

mandó inmediatamente ensillar su mejor ca- En seguida Seif Almuluk mandó OGUducír

EsUndVen uno donde esUba sentado su her-

que estaba pregonando por quince diñares » 
un vertido que tenía en la man/o.

b, parecía HiQohisimo ?„,ne¡ ;5Ten à bu
““a ** “ta»o; pero

Ssif Almuluk no pudo-fcosp^bcerle, por c5an- 
10 6^ facciones etteW, mudadia por bus 
P'N-'o X'íaate 11^ separación, 
dijo* -iió à sus mamelucos y les

joven, llevadlo al pa- 
«M- Lasta que y-o vuelva de 
P®® Piro creídos los mamelucos de que les 
'ÍjCMiiaba conducirlo á la cárcel le prendie
ron sin miramiento alguno y le llevaron à 
In prisión, le aheipojaron y se fueron.

Cuando Seif Almuluk hubo vuelto de su 
p 5 seo, ya no se asordó más de Said ni de los 
mamelucos que le habían preso; de suerte 
que el pobre Said quedó preso en la cárcel 
hasta que salió un día con los demás presos 
á los trabajos públicos.

Said estaba recapacitando sin cesar acerca 
d ' la cauxa-de este desmán, al paso que Seif 
Alm Huk, má ; y más distraído con los feste
jos y agasajos rey, no se acordaba más 
de ei, hasta que un día, trayendo á la n e- 
moria dicha especie, preguntó á los mame
luco» dónde estaba el sujeto que por su ; r- 
d' n ge hkbíau llevado dei bsz&r.

•—¿No nos hss mandado que lo llevásemos 
á la cárcel?—le c mtestaron.

—No por cierto—repuse Ssif—; os dijequ ® 
lo conduje Sí is á p8|^cift.

Al oír estas palabras, fueron corriendo los 
mamelucos á la cárcel, de donde sacaron á 
Said,y lo llevaron, aherrojado como estaba, 
ante Seif Almuluk, quien le preguntó:

—¿D Î qué país eres?
—Soy de Egipto—contestó—, y me llamo 

Said, hijo del visir Fares.
Al oir estas palabras, Seif Almuluk se le 

echó al cuello, y se puso á llorar de albo
rozo,

—¡Oh hermano mío! —exclamó— ; '¡oh 
querido Said l i eon que vives todavía y yo 
te estoy viendo! Yo soy Seif Almuluk, tu 
hermano, hijo del rey Ásem.

Así permanecierí-n ambos largo rato es
trechados y llorando de gozo en presencia 
de los mamelucos que 1© estaba» mirando 
con asombro.

niaîîb, quien le mandó sentar á su lado, y 
Said se alegró muchísimo de su encuentro.

Empezaron á hablar de sus aventuras; 
Seif Almulúk le refirió cuanto le había suce
dido desde el principio hasta el fin, y luego 
Said, tomando la palabra, habló de esta ma
nera:

—Hermano mío; no bien vuestro bajel 
hubo ido á pique, subí con algunos mame
lucos à una balsa, con la cual navegamos 
un mes entero, ha? ta que otra tormenta, por 
voluntad del Altísimo, nos arrojó á una isla. 
Desembarcamos atropelladamente, pues el 
hambre nos acosaba, corrimos á unos árbo
les y empezamos á comer fruta. En esto nos 
vimos rodeados de una multitud de hombres 
que parecían demonios, quienes subieron 
sobre nuestros hombros, y nos dijeron:

—Corred ahora, que sois nuestros ju
mentos.

Pregúntele al que se había encaramado 
sobre mis hombro.-;

—¿Quién eres tú, y por qué te has subido 
sobre mí?

Pero él me apretó el pecho con un pie, ea 
términos que c&í desfallecido de dolor con 
el rostro contra el suelo, pues el hambre y 
ei cansancio habían acabado con mis pocas 
fuerzas.

Cuando él advirtió que el hambre me ha
bía pe; 73 lo, me tomó por la mano, y con
duciéndome â un árbol cargado de fruta, me 
dijo que comiese toda cuanta quisiese.

Así lo hice hasta que estuve saciado^ y Ea® 

desvié; pero apenas hube andado tres pasos, 
cuando se encaramó otra vez sobre m.is 
hombros, y me forzó á andar y correr según 
su antojo.

Pero el maldito se reía de mi pesadumbre 
y decía:

—Nunca en vida he tenido tan buen ju
mento.

En este estado permanecimos algunos años 
con elles.

ün día que vimos muchas vides cargadas 
dé uvas, cogimos algunas^ las pusimos en 
un tonel, y las pisamos para exprimid él li
cor, que al día siguiente fué vino; y bebi- 
mós éfi tán gran cantidad, que nos hizo va
cilar, moviéndonos á cantar y á bailar con 
muchísima algazara.

— ¿Qué tenéis,—nos preguntaron — que 
estáis tan acalorados y bulliciosos?

—¿Por qué nos lo preguntáis, y qué os 
importa?—les contestamos.

—De todos modos lo queramos saber— 
dijeron.

—El vino es quien nos ha puesto así en 
este estado—les respondimos.

—Pues vamos á verlo—dijeron—dejád
noslo catar.

—Se acabaron las uvas—dijimos.
—No hay cuidado—respondieron—venid 

con nosotros.
Y dicho esto, nos condujeron á un valle 

tan sumamente largo y ancho, que no vi
mos dónde empezaba ni dónde acababa, y 
todo él lleno de vides cargadas de racimos, 
que la que menos pesaba un quintal.

Dijéronnos que cogiésemos cuanta uva 
quisiéramos, como en efecto lo hicimos, lle
nando un tonel tamaño como un estanque; 
las pisamos luego, y dejamos fermentar el 
licor por espacio de un mes, hasta que se 
convirtió en un excelente vino.

Calló aquí Scheherazada per ser ya de día, 
y á la noche siguiente prosiguió de esta 
manera:

fiSC»£ GCCtXKVü

—Said siguió refiriendo su historia en es
tos términos:

—Luego que el vino estuvo en sazón, les 
dijimos que ya estaba en su punto, y les 
pr eguntamos en qué qiierían beberlo.

—Hace algún tiempo qne teníamos asnos 
como vosotros, los que n;urleron de vejez; 
para aprovecharlos aominj^A carne, pero

conservamos sus cráneos; conque dadnos de 
beber en ellos.

Dicho esto nos arrearon á una cueva cua
jada toda de huesos humanos; recogimos al- 
gufios cráneos y les dimos de beber en ellos, 
pensando entre nosotros;—jNo basta que nos 
monten como jumentos, que nos han de co
mer todavía después de muertos!—Luego 
íbamos diciendo unos A otros:—No hay am
paro ni poder sino en Dios Todopoderoso.— 
Fuimos llenando de vino los cráneos, que 
alargábamos á los monstruos, quienes des
pués de haberlo probado, decían;—Amargo 
está. \

—Cuidado con lo que decís—repuse—, 
pues el que esto dice y no bebe diez trago» 
seguidos á lo menos, muere forzosamente ea 
el mismo día. . ,

Gen esto, temerosos de la muerte, fueron 
bebiendo más y más, no ya con repugnan
cia, sino con afán, hasta que por fin se em
briagaron, en términos de no poderse soste
ner sobre nuestros hombros.

Luego que los vimos en aquel estado, 
echamos á correr, hasta que les entró sueño
j quisieron echarse.

Pero nosotros no quisimos y empezamos á 
correr con más ahinco que antes, hasta que, 
durmiéndose sobre nuestros hombros y no 
apretándonos ya el cuello, los arrojamos al 
suelo, los juntamos todos, amontonamos so- 

I bre ellos y por los lados cargas enteras ¿e
sarmientos, luego les pegamos fuego, y nos 
desviamos un poco para ver el resultado.

En un instante se levantó la llama voraz, 
y todos ellos, sin que se escapase uno solo, 
quedaron reducidos á cenizas.

Alegres sobremanera, tributamos gracias 
à Dios, que tan portentosamente nos había 
sslvado, nos encaminamos à la playa y allí 
nos separamos.

Yo me quedé con dos mamelucos, con 
quienes entré en un bosque para comer 
füUÍ’áS

Mientras estábamos comiendo, se llegó á 
nosotros un gigante coa larguísima barba, 
orejas descomunales y ojo» encendidos, el 
cual llevaba ante sí un rebaño de carneros 
que estaban paciendo.

Luego que nos víó nos dió la bienvenida, 
manifestó mucho gozo de vernos y nos dijo:

—V’ ñid conmigo, que quiero asaros uno 
de estos carneros.

—¿Dónde viv¿s?—It preguntamos.
—Ea una cueva—contestó el gigante- 

cuya entrada hallaréis luego que hayáis da-
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